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NTRE las graves cuestiones que en el or-
den moral y social se plantean hoy día 
en todos los países, se halla una cuya 
resolución es urgente si las modernas 
sociedades no han de perecer en medio 
de las ignominias, del enervamiento y la degradación. 
Es esta la de la corrupción de costumbres fomentada 
por cuantos estímulos el arte actual y hasta los moder-
nos adelantos, ponen al servicio de la concupiscencia. 
Si el individuo que se entrega á sus más bajas 
pasiones cae en él abismo de la abyección, pierde sus 
energías para todo lo elevado y noble y degenera en un 
foco de corrupción moral, como nos lo demuestra la 
experiencia; claro está que á medida que su número se 
multiplique los daños en el orden moral y social serán 
también mayores. Por la corrupción de costumbres se. 
hundieron los poderosos Imperios de la antigüedad 
pagana y, aun después, todas aquellas naciones que 
olvidándose de la severa moral católica se entregaron 
de lleno al libertinage. 
En cambio los pueblos morigerados llevan en sí 
con sus costumbres puras una fuerza de expansión de 
rasa y una fuente de energías de todos órdenes que les 
aseguran en el porvenir el predominio en todas las 
esferas de la vida y de la civilización sobre las demás 
naciones que, aun cuando se hallen en un nivel de 
cultura al parecer más elevado, llevan en su seno el 
germen ya desarrollado déla corrupción de costumbres. 
Por eso no solo los hombres que miran, como de-
ben, ante todo á Dios y á la salvación de las almas, 
sino también los que se inspiran en el patriotismo y los 
que anhelan la verdadera y sólida civilización, se preo-
cupan hondamente con la propaganda corruptora de 
las costumbres que se lleva hoy á cabo por todos los 
medios. 
Por eso el docto autor de esta obra Sr. González de 
Echávarri, al ocuparse en estudiar el teatro desde el 
punto de vista moral y al combatir las tendencias por-
nográficas que hoy dominan en los espectáculos tea-
trales, lleva á cabo á un mismo tiempo obra de cultura 
y de civilización, de verdadero y sano patriotismo y 
de caridad y religión. 
El teatro, destinado á ser escuela de buenas cos-
tumbres y que en este concepto podría prestar un buen 
servicio, se ha convertido hoy desgracidamente, como 
en otras épocas de la historia, en un foco de corrupción 
é inmoralidad, llegando en este punto á caer en la ab-
yección del tiempo del paganismo. 
Los bienes que en el primer concepto pueden pro-
ducir los espectáculos escénicos y los grandes males á 
que en el segundo dan lugar, los expone con erudición 
y acierto el autor de esta obra en sus cinco primeros 
capítulos dedicando los tres últimos á los medios que 
se han utilisado ó pueden emplearse para moralizar el 
teatro. La Iglesia, los Poderes públicos y la prensa, 
he aquí los elementos cuya acción para moralizar el 
arte escénico examina elSr. Echávarri. 
De acuerdo con este distinguido escritor en cuanto 
á la importancia decisiva de la acción de la Iglesia, 
de los Poderes públicos y de la prensa para combatir 
la inmoralidad de los espectáculos teatrales, entende-
mos que hay otro factor que si siempre ha sido de tras-
cendencia para toda acción social, lo es mucho más 
dada la organización déla sociedaiactual. Nos refe-
rimos á la acción de los católicos ejercida ya indivi-
dualmente, ya por medio de asociaciones ó ligas, 
cuyo objeto sea combatir la inmoralidad y cooperar así 
eficazmente á las condenaciones de la Iglesia y á las 
medidas legislativas de los Poderes públicos. Organizar 
una poderosa cruzada en la que tomen parte un consi-
derable número de personas y que utilice cuantos me-
dios sea posible ora para restar público á los espec-
táculos inmorales, ora para dificultarles el encontrar 
teatros ó locales en que den sus funciones; formar un 
ambiente contrario á las empresas, compañías y auto-
res que exploten la inmoralidad; ayudar á las autori-
dades á todo lo que sea impedir y castigar estos males 
escénicos; he aquí un medio poderoso para conseguir 
la extirpación del cáncer corrosivo de la pornografía 
teatral. 
Indicamos esta idea porque lo mismo las enseñan-
zas de la Iglesia que las medidas legislativas de los 
gobiernos han menester personas que no solo las cum-
plan ellas, sino que se conviertan en apóstoles de tan 
importantes prescripciones. 
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Muchos de los males que lamentamos en las mo-
dernas sociedades y en especial en los países de la razia 
latina, proceden de la idea equivocada que tenemos res-
pecto á la influencia de la acción social de los buenos 
y ala creencia de que basta- un mandato de la autori-
dad para que la sociedad cambie repentinamente en 
sus creencias y costumbres. Necesaria y útilísima es 
la acción de la autoridad tanto de la religiosa como 
de la civil, pero si los católicos no cooperan á la reali-
zación desús mandatos tanto con su acción individual 
como con otra, más eficaz, colectiva ó asociada, ó que-
darán esos mandatos sin resultados prácticos ó los que 
produzca distarán mucho de lo que debieran ser. 
Han de tener presente hoy los católicos que el por-
venir de la religión, de la civilización y del orden social 
en sus respectivos países depende en gran parte de su 
actividad y de su abnegación en la lucha en pro del 
bien y en contra del mal. Si en el ejército enemigo 
vemos ejemplares de actividad y abnegación para hacer 
triunfar el mal, nosotros los católicos que luchamos por 
Dios y por nuestra salvación espiritual ¿nos cruzare-
mos de brazos y no estaremos dispuestos á una acción 
organizada, constante y desinteresada? 
Hecha esta observación solo nos resta felicitar al 
celoso autor de esta obra, que con ella presta un meri-
torio servicio á la buena causa, esperando que conti-
nuará su trascendental labor combatiendo en publica-
cioties sucesivas los males de la moderna sociedad. 
j\alaeí J^. ole Czweoloi, 
El Teatro escuela de costumbres 
Recursos del Teatro para moralizar é instruir.— 
Opinión contraria.—Comparación con otras ar-
tes bellas —Estética y Moral. - Opiniones de 
Santos y autores católicos.—El Teatro no solo 
puede ser moral, lo ba sido y lo es en muchos 
casos.—Lope y «El mejor Alcalde el Rey».—«La. 
prudencia en la mujer», de Tirso.—Alarcón 
dramaturgo moral por excelencia.—Opinión de 
Hartzembusch.— Calderón de la Barca . -«La 
vida es sueño». Acusaciones de inmoralidad.— 
Lo que ha escrito Menéndez Pelayo. 
ISPONE el cultivador del género lite-
rario dramático de un arsenal inapre-
ciable de recursos para influir en la 
vida y costumbres del público cuyos 
aplausos solicita. 
Lo agradable del espectáculo, la 
belleza de las formas con que reviste 
su obra, las mismas artes plásticas que, harmónicas 
-cooperan al fin de los autores, son mágicos resortes 
<jue al estimular la imaginación de los espectadores, 
franquean puertas á la reflexión y á la virtud que, 
por otros senderos tendrían difícil acceso. 
E l ambiente en que se desenvuelve la obra, la 
íntima comunicación de quienes la escuchan, que 
parecen sentir al unísono; las modificaciones que 
sufre el espectador al formar parte de la colectivi-
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dad del público, entidad extraña en deseos y afec-
ciones á sus singulares elementos componentes; todo* 
ello contribuye y coopera en beneficio del trans-
cendental influjo de la labor escénica, en el sentir, 
pensar y querer de los pueblos. No vale argüir con 
la ficción de la trama dramática conocida por par-
te de los espectadores, pues es experiencia subjetiva 
á la cual el lector no será ageno, haber sentido en. 
el teatro, impresiones de alegría ó de tristeza, de 
simpatía y de odio, de repulsión y cariño, de lás t i -
ma y envidia, de admiración y repugnancia, de éxta-
sis y tedio; y es que el arte literario dramático no-
solo habla al pensamiento con la palabra escrita a l 
igual de la novela y el libro; son las pasiones mis-
mas puestas en acción, teniendo abiertas tantas puer-
tas como sentidos tiene el espectador, que oye lo» 
apostrofes, vé gestos, decoraciones, trajes y aires-
sos, siente cerca de sí la conmoción del público, lo 
mismo cuando el actor ensalza una virtud ó levanta 
altares al vicio. 
La facilidad con que el drama y la comedia 
pueden ser arma de desmoralización ha llevado á 
respetables autores católicos á la inadmisible con-
clusión de que debe ser rechazado y proscrito ese-
género del arte literario. Olvidan los que tal pien-
san que las armas de fuego, instrumento en multi-
tud de casos, del asesino y del vengativo, sirven 
también para defender la patria, el orden, la vida de 
los ciudadanos, la dignidad de las familias y el ho-
nor de la mujer; que el hecho de haber buscado 
asilo la pornografía y la lascivia en la pintura y 
escultura, no nos autoriza para rechazar' esas subli-
mes artes que inspiraron, el cincel de Montañés al 
expresar á maravilla los sufrimientos del Hijo de 
Dios en la Cruz, y los pinceles de Bartolomé Esteban 
Murillo, retratando con arrobadora elocuencia las-
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sublimidades y grandezas de la Inmaculada Con-
cepción. 
E l Teatro, como la pintura, escultura y música, 
sirven en ocasiones para propagar el mal, mostran-
do enseñanzas de perversión, pero puede ser y es 
de hecho en otro3 casos, fuente inagotable de re-
forma en las costumbres. Solo se necesita para esto 
que autores y actores estén penetrados de ese de-
ber, y aquellos en sus concepciones literarias y los 
últimos al ejecutarlas, no persigan otra finalidad 
que deleitar instruyendo. Nó vale afirmar, como lo 
hace el preceptista español, La Revitta, que no es 
obligatoria en el Teatro la enseñanza moral, aun 
cuando el mismo autor reconoce que en modo algu-
no podrá ser inmoral. Apreciamos también que la 
realización de la belleza es el fin del Arte literario, 
pero como es imposible ver divorciadas la estética 
y la moral, lo bello será bello por ser bueno. 
Si en la comedia la envidia y los celos se r i -
diculizan, si estafadores y adúlteros, magistrados 
venales y funcionarios falsarios, encuentran su cas-
tigo en el drama, y vence la mujer virtuosa y 
triunfa el amor santo, la comedia y el drama no 
serán indiferentes, serán buenos. Podrá entonces 
el autor poner al frente de su fábula los versos de 
Plauto en el Prólogo de Los Cautivos. 
«Prestad á esta comedia oido atento 
No es su forma cual de otras ordinaria, 
No tiene versos torpes, que os ofendan, 
Ni perjuro rufián, torpe ramera, 
Ni fanfarrón soldado 
. . . . . . . . . . . * . • • • • • • • • • • • • 
Esta fábula, oyentes, representa 
Las honestas costumbres » (1) 
(1) «Conversaciones de Lauriso Tragiense» nota á 
la p. 101. Traducción de Valbuena. Madrid 1798. 
>áftW$} 
[ * 
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No llegamos al extremo de D'Alemhert en su 
Lettra á J. J. Rousseau afirmando que el Teatro «es 
la moral puesta en acción, los preceptos reducidos 
á ejemplos-», pero si «el argumento es indiferente ú 
honesto y se excluyen todas las cosas que son contra 
la recta razón, no puede refundirse en tales acciones 
la más leve malicia de pecado, ni por razón del obje-
to á que se dirije la composición, la acción y el acto 
de oiría, ni por razón del modo con que tal argu-
mento se representa...» La cita es del P. Jerónimo 
Fiorentini en su obra Theatrum contra Theatrum 
página 264. 
Ya no es solo este comentador de Santo Tomás, 
que no ve en las buenas obras teatrales aliqua vel 
levis malitia peccati; nuestro insigne P. Mariana es-
cribe que la justicia y la equidad piden dar á los 
pueblos la diversión escénica; San Francisco de Sales 
en su Introducción á la vida devota en el Capítulo 
XIII dice... «las comedias en su esencia no son cosas 
malas sino indiferente puesto que pueden ejecutarse 
en bien ó en mal» y aun prescindiendo de San Felipe 
Neri apóstol de las buenas representaciones, el in-
signe escritor Pablo Señeri en uno de sus Discursos 
no solo se declara partidario de los espectáculos 
serios y honestos sino que añade. «Antes concédan-
se también aquellos Teatros, que poniendo los vicios 
en un ridículo agradable tienen por fin desterrarlos 
de los corazanes nobles» y Santo Tomás sostiene la 
conclusión de que es lícito sin pecado «componer 
comedias en que el argumento es indiferente ú ho-
nesto y para cuya representación no se use de 
acciones ó palabras ilícitas ni inmodestas ó nocivas 
á alguno. Es también lícito del mismo modo á los 
actores representarlas y á los espectadores verlas, 
guardando el respeto y moderación debidas en orden 
á las circunstancias de lugar, tiempo y personas». 
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Consignamos estas citas porque careciendo de 
autoridad, experiencia y sabiduría pudieran ta-
charse nuestras opiniones de falta de autenticidad 
en el comentario. Avanzando todavía en la argumen-
tación, no solo entiendo con el P . Poree de la Com-
pañía de Jesús que «...el Teatro puede ser por su 
naturaleza escuela útil para formar las costumbres 
y no lo es por culpa nuestra» (1) sino que en épocas 
anteriores ha realizado en parte la finalidad del 
bien y aun en el día muchas obras no son extrañas 
á tan saludable tendencia. 
A l aparecer el genuino Teatro español, aquel 
poeta de asombrosa fecundidad á quien su tiempo 
denominó El Fénix de los ingenios, en sus trajedias, 
dramas y comedias, enaltecía la justicia y el honor, 
y al poner de relieve los vicios de la sociedad en 
algunas ocasiones con demasiado naturalismo, co-
locaba á su lado el condigno castigo. 
Entre sus obras legendarias puede el lector re-
crearse á contento en El mejor Alcalde el Rey, donde 
brilla la justicia del monarca sin inclinarse del lado 
de la influencia y en cuya trama, como veremos en 
otro capítulo, surje el tipo acabado y espejo fidelí-
simo de la mujer española. 
En cambio merecen reproche desde el punto de 
vista moral las composiciones dramáticas de Tirso 
de Molina, misoginista en sus tendencias, poco res-
peTTCKystrtsan la dama española á la que retrata, por 
lo general, como de dudosa corrección, pero no falta 
en su repertorio un drama cual es La prudencia 
en la mujer, marco brillantísimo de la vida política 
y privada de la Reina D." María de Molina, fuerte y 
varonil voluntad, que en obsequio de su patria y de 
(1) Oración pública en 13 de Marzo de 1733, citada 
por Valbuena. 
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sus descendientes logra vencer el amor despierto por 
el Señor de Vizcaya. 
¿Quieren los literatos españoles fuente clarísi-
ma donde encontrar ejemplos de enseñanzas mora-
les en la escena? Acudan sin escrúpulos á la obra 
didáctico-moral, que supone el esfuerzo literario 
de Juan Ruíz de Alarcón. Leyendo los comentarios 
que á D. Juan de la Revilla inspiran las composi-
ciones del ilustre escritor, admírase el lector de la 
íntima trabazón que puede unir la moral y el arte 
escénico. Todos los vicios sociales, las desenvueltas 
costumbres de su tiempo, incontinencia y mentira, 
indignidad é injuria, ingratitud y egoísmo, tienen 
durísimos apostrofes y tristes desenlaces en las 
obras de Alarcón. Hartzembusch escribe de él lo 
siguiente: «La colección de sus comedias, forma un 
Tratado de Filosofía práctica, donde se hallan reu-
nidos todos los documentos necesarios para saberse 
gobernar en el mundo y adquirir el amor y consi-
deración de las gentes, allí se muestra lo que debe 
hacerse y evitarse para ser hombre de bien y de sabi-
duría*. 
Escogiendo al azar una de sus comedias La ver-
dad sospechosa que inspiró á Corneille Le Menteur, 
hasta el punto de afirmar el literato francés que sin 
la lectura de aquella, jamás hubiera escrito come-
dias; es una enseñanza viva de las tristes conse-
cuencias de la mentira, ya que aquellos admirables 
enredos amorosos, tan originales como rebosantes 
de naturalidad, colocan á D. García el aristocrático 
estudiante de Salamanca, por vivir siempre reñido 
en sus hechos y palabras con la verdad en situación 
de perder cariñosas amistades, ser menospreciado en 
sociedad y ver irrealizados sus sueños de matrimo-
nio con la mujer adorada á pesar de ser querido por 
ella y consentido por su padre D. Beltrán. E l Tea-
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tro de Alarcón reúne á las enseñanzas morales 
inapreciables bellezas de forma, diálogo fácil, len-
guaje correcto, admirable pintura de caracteres, 
significativo consorcio que prueba á las claras la 
estrecha unión entre la moral y la verdad en el 
Teatro. 
¿Quiérese otra prueba irrecusable de nuestro 
^aserto? Hallarémosla en dramas y comedias de quien 
logró empuñar el cetro del arte dramático español 
D . Pedro Calderón de la Barca. Cierto es que en la 
•concepción del honor y administración de la justicia 
se resienten sus obras de falsear su verdadero con-
<íepto, pero jamás dejan sin castigo el vicio, ni á éste 
presentan con atractivos caracteres. En cambio 
abundan las enseñanzas y su Teatro es el reflejo 
perfecto de la humanidad, esencialmente filosófico, 
pero con los dictados de la filosofía católica que 
Tnatiza todos los argumentos de sus comedias. Yo 
no encuentro triunfo más señalado del espíritu 
sobre las pasiones, demostración más cumplida de 
lo efímero y pasajero de la vanidad humana, que 
-ese drama admirable La vida es sueño, que todavía 
recrea nuestros sentidos y alecciona las generacio-
nes actuales. E l carácter maravillosamente delinea-
do de su protagonista Segismundo, cuando solo da 
•oido á las pasiones, dice: 
Todo eso me causa enfado 
Nada me parece justo 
En siendo contra mi gusto, 
pero en el momento que su espíritu vacila y quiere 
dirigirse hacia la verdad, exclama: 
«el mayor bien es pequeño 
Que toda la vida es sueño 
Y los sueños sueños son» 
Podríamos multiplicar los ejemplos encamina-
dos á demostrar que el arte escénico ha sido prove-
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chosa fuente de saludables instrucciones moralesr 
pero es necesario rechazar la infundada acusación, 
dirigida al Teatro clásico, por los modernos expen-
dedores de carne humana en la escena; críticos de á 
cinco'pesetas el ripio, que tachan de inmorales á 
Calderón, Alarcón y Lope de Vega. No tienen auto-
ridad para hacerlo, quienes ni son poetas ni mora-
listas, pero necesario es hacer constar que los que-
tal piensan ni conocen las costumbres de los si-
glos XVI y XVII y si han leído á los autores que* 
critican se han guardado muy bien de hacer resal-
tar que siempre presentaron combatidas y castiga-
das las pasiones. 
Un crítico eminente, Menéndez y Pelayo, escri-
be á este propósito: 
«Comenzaba el Teatro por ser esencialmente* 
«católico. No solamente existía una especie de re-
«presentaciones teológicas, los autos sacramentales,, 
«que son la afirmación dramática del adorable-
«misterio de la Eucaristía, sino que había muchos. 
«dramas consagrados á enaltecer los triunfos de la 
«Religión sobre la ciencia humana y la duda, y de-
«la razón sobre la carne y del libre albedrío sobre* 
«la pasión desatada. Así El Condenado por descon-
«fiado, La fianza satisfecha, Ll Mágico Prodigioso y 
«tantos otros dramas en su raíz y esencia, no ya 
«católicos, sino teológicos y escolásticos». 
«En lo demás, el drama castellano no ha puesto-
«en escena más que amores lícitos, bien ó mal 
«regidos por la ley de la razón. En cuanto á los-
«desvarios de la moral social, que entonces se 11a-
«maba el honor, todos han pasado al drama, y 
«constituyen su parte inmoral. Fuera de estos l u -
«nares, es esencialmente católico; y aunque de un 
«modo subordinado, es también monárquico y de 
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«todo punto español, no solo en cuanto no debo 
«nada á los antiguos y muy poco á los italianos 
«(como no sea en Lope), sino también en el sentido 
«de que los sentimientos, y las ideas, y las costum-
«bres son españolas y conservarán todo el sabor del 
«terruño». 
Sabor que desgraciadamente han perdido la 
mayoría de las obras dramáticas de los moderno» 
ingenios españoles, importadores, á nuestra escena 
como monedas de buena ley, del adulterio y el 
divorcio, la venganza y la injuria, la previsión con-
yugal y el amor libre, la irreligión y el endiosa-
miento de la carne. 
Salvo excepciones que apuntaremos en el 
siguiente apartado. 
El Teatro escuela de costumbres 
(Conclusión) 
Labor d ida etico-moral del Teatro español del s i -
glo XIX—Tamayo y Ayala. - Su obra literaria y 
de enseñanza.—Opiniones del P. Blanco y de 
Fittnaruzi.—Período de extranjerizaron.— Mo-
dernos moralistas en la escena.—«Los intereses 
creados», «El Abolengo», La dicha ajena», etc. 
etcétera.—La ópera.—La música educadora — 
Excepciones y distingos - L a zarzuela española. 
I N desconocer su valor literario an-
tes bien rindiendo merecido tribu-
to á Ja labor dramática de Bretón, 
Moratín y el Duque de Rivas, para 
aducir con justificada autoridad 
ejemplos recientes en la plausible 
finalidad didáctico-moral del Tea-
tro, nada más oportuno que colocarse durante el 
pasado siglo en la época posterior al romanticismo, 
en cuyo período de la literatura dramática española, 
Tamayo y Ayala son las dos figuras que sobresalen 
eon mérito propio. 
Quien dio gallardas muestras de dramaturgo en 
La rica hembra y en Locura de amor la más poética 
y gallarda exposición en el palco escénico de la 
vida de D. a Juana la Loca, al llegar el momento de 
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cultivar la comedia de costumbres, tocábale como 
escribe el ilustre agustino P. Blanco García: seña-
lar «una pauta que no era la de Moratín ni la de 
Bretón, y de que apenas había procedente en nues-
tro moderno Teatro». 
Exquisito gusto en la elección de argumentos, 
acabada presentación de caracteres, lucha inimita-
ble de afectos, certero análisis psicológico: Tamayo 
Taiga la frase, es el polemista en el Teatro; incansa-
ble batallador, cuenta con los recursos de una ins-
piración vivísima que recuerda los tiempos del cla-
sicismo, sabe amoldarla á la vida real en que se 
desenvuelve la escena, y con valentía que arrebata 
y subyuga, cambia lo fingido en real en Un drama 
nuevo iguala sino supera al Ótelo castigando los 
celos en La bola de nieve, haciendo despreciable el 
oro que pretende arrancar la felicidad de Cecilia y 
Rafael en Lo positivo, inicia en Lances de honor, esa 
campaña social y de buen gusto contra la medioe-
val costumbre del duelo y no satisfecho todavía 
con su obra y despreciando críticas de ignorantes 
y sátiras de envidiosos, consigue con el éxito feliz 
obtenido con No hay mal que por bien no venga, 
desautorizar á la filosofía incrédula como panacea 
de felicidad mundana desenvolviendo una tesis que 
bien puede estar compendiada en las siguientes 
palabras del protagonista Enrique «No brotan flores 
en el corazón del impío. No puede amar á nadie 
quien no ama á Dios». 
Y todo ello hermanándose perfectamente la en-
señanza moral, con las exquisiteces de forma; b r i -
llantísimo ropaje que ha abierto á las obras de 
Tamayo las puertas de seis ó siete lenguas extran-
jeras, con cuyas traducciones conoce Europa entera 
la delicada filigrana dramática del ilustre escritor 
del siglo X I X . 
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«Los que siempre están predicando el divorcio 
entre la poesía y la moral—escribe á maravilla el 
eminente crítico desgraciadamente perdido para las 
letras patria Padre Rufino Blanco—los que no admi-
ten que puedan ser buenas obras las obras buenas, 
si se permite el retruécano, trabajo tienen en expli-
car como Tamayo ha reunido los dos extremos de-
jando caer sobre las llamas de la emoción apasio-
nada, la refrigerante lluvia de la virtud haciendo en 
el Teatro la apología de todo lo grande y digno de 
veneración, sin convertirse en huero é insufrible 
hierofante» (1). 
Barreras difíciles de sortear, escollos al parecer 
insuperables son en los cultivadores del arte dra-
mático, querer refrenar las pasiones é imponer pe-
na al delito y presentar éste en forma tal, que ni 
escandalice ni atraiga. Tamayo y Ayala lograron 
empresa tan difícil y quien como el último rindió 
tributo á las veleidades políticas, fué en sus pro-
ducciones un constante adorador de la justicia, un 
implacable anatematizador de las tornadizas evolu-
ciones del interés. 
Aun en un drama Un hombre de Estado que se 
resiente de resabios anteriores, al esbozar la vida 
de D. Rodrigo Calderón, acompañóla de lecciones 
inspiradas en el bien, pero es en Consuelo, El tejado 
de vidrio y El tanto por ciento, donde campean con 
mayor soltura, la instrucción moral y los primores 
de estilo, la reforma de costumbres y la versifica-
ción brillante, la sentencia que no se olvida y el 
lenguaje harmónico que recrea. Las tendencias po-
sitivistas de la época, el vergonzoso culto al interés, 
avasallador de lo digno y noble, carcoma del cari-
(1) La Literatura española en el siglo XIX T. II 
página 174. 
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ño, virus envenenador de la salud social, tienen re-
proche ejemplar en El tanto por ciento y Consuelo, 
«nseñoreando los vicios, no solo las grandes capas 
sociales, sino las pequeñas; dominándolas, no como 
señoras del mal y del error, sino como perfectas 
inclinaciones de la naturaleza y en esas trincheras 
es donde Ayala los ataca, á pecho descubierto, sin 
respetar almenas, persiguiéndolos hasta sus últimas 
guaridas. 
Un escritor inglés, historiador de la Literatura 
española, Jaime Fitmaruzi-Kelly (1) muy parcial 
-en favor de los autores españoles de la escuela na-
turalista, escribe á propósito de Ayala: «Su tanto 
por ciento y su Consuelo son astutas arengas en pro 
de la moral privada, que están escritas con extra-
ordinario cuidado y laudable finalidad.» 
Después de los dramaturgos contemporáneos 
<le Tamayo y Ayala, como Serra y el autor de La 
Cruz del Matrimonio, Eguilaz, hay que abandonar 
varios eslabones de la cadena del arte dramático 
español, cuyo lugar apropiado es el Capítulo s i -
guiente: E l reinado de la inmoralidad en el Teatro. 
Han surgido por fortuna más tarde plumas en-
vidiables, cultivadores del género literario de Cal -
derón y Lope de cuya inspiración son partícipes, 
estilistas correctísimos de la lengua de Cervantes 
euyos esfuerzos encaminados por el sendero del 
oien pueden contribuir á rehabilitar el genuino Tea-
tro español. 
Yo quisiera que esos genios de la dramática que 
se llaman Benavente, Alvarez Quinteros, Linares 
Astray, arrojaran por completo el funesto lastre de 
extranjerismo que importaron á nuestra patria los 
Echegaray, Selles, etc., y escribieran sus [obras l i -
(1) Historia de la Literatura española. Traduce 
de D. Adolfo Bonilla y San Martin p. 509. 
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bres por completo de toda tendencia inmoral y anti-
religiosa. 
Benavente el escritor de cualidades extraordi-
narias, para quien la pluma no es incensario, sino 
escalpelo, dotado de poderoso ingenio, profundo ana-
lizador de la psicología de nuestra sociedad contem-
poránea, ha esgrimido á maravilla el látigo en la obra 
que seguramente perdurará Los intereses creados. No 
se sabe que admirar más, si la sátira cruel contra 
las pasiones que invaden todas las esferas y profe-
siones, altos y bajos, ejército y repartidores de justi-
cia, sin desmoronar el edificio por las lacerías crea-
das, ó la habilidad con que el autor transforma lo 
fingido en real, impresión semejante á Un drama 
nuevo de Tamayo. 
En este los que semejan cómicos, son actores 
reales de la propia escena; en los Intereses creados, 
muñecos de la dramática de Arlequín pasan gradual-
mente á la categoría de hombres conocidos. Fulano, 
zutano, dice el público. ¡Lástima que facultativo que 
tan primorosamente diagnostica, no sepa ó no quie-
ra recetar! Benavente ridiculiza los vicios, pero rara 
vez expone los remedios. 
No sucede así en algunas obras de Linares y los 
Quinteros, La dicha ajena pinta con inimitable ver-
dad el cuadro de la calumnia, la murmuración y la 
envidia, pero vemos en la escena, convertidos gra-
cias á la constancia, la caridad y el perdón. 
El remedio de la mala educación que hace infe-
liz en los comienzos de su matrimonio á la protago-
nista de El Abolengo representante de una nobleza 
falseada yridícula, sin Dios, sin dinero, y ociosa, se 
halla en el cariño de la familia, en los consejos de 
un marido trabajador y serio; en aquella afiligra-
nada labor de la hermana política de la protagonis-
ta, mezcla de Sacerdote y crítico implacable. 
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¿Es una equivocación suponer que la piedad y 
el amor á Dios, tienen por forzosos compañeros el 
tedio y la hipocondría? yo así lo creo sinceramente: 
pues en el Genio alegre encontramos medicina apro-
piada; que hermanando la alegríano pecaminosa con. 
los Mandamientos de la Ley de Dios, pueden venir 
á buen camino Marqueses de los Arrayanes como el 
de Genio alegre, recelosos en cambio con las caras 
hurañas y severidad inoportuna. 
Son los Alvarez Quinteros los autores que con 
más justificación pueden recomendarse. Salvo Las-
fiares, El niño prodigio y alguna escena aisTaftáaiSF1 
tro dül lusto lW" SfflfoTras, han sabido rendir t r i -
buto ala belleza y la moral, los aplaudidos autores 
de Los galeotes. Herederos de la inspiración del ge-
nuino Teatro español, son hoy los cultivadores más 
delicados del arte dramátioo, uniendo al espontáneo 
gracejo que es su característica, un profundo cono-
cimiento del carácter español y un plausible respeto-
á todo lo santo y bello. 
No puede decirse otro tanto de los autores de 
La fuerza bruta y La Cizaña, pues como más ade-
lante demostraremos, gran parte de sus obras se-
resienten de falta de moralidad y sobra de descoco, 
sensible equivocación que, si lograran evitarla, les 
permitiría conCavgstany y los Quintero, ayudados 
por la primera fase de la vida literaria de Vital Aza, 
(hoy desgraciadamente entregado á presentar tra-
ducciones francesas), realizar la obra magna de» 
transformar la escena española. 
El músico como el arquitecto y el pintor al es-
bozar á la naturaleza en sus obras, realizan sin 
disputa una obra educadora, educación de los sen-
timientos, que no es de menos importancia que la 
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instrucción de la inteligencia y la inspiración de 
las ideas. 
E l por tantos conceptos ilustre hijo de San Ig-
acio P. Arteaga, que en el destierro á que como 
lodos sus hermanos quedara condenado por las de-
fñlidades de un rey déspota, inició la revolución 
musical, que más tarde como propia había de pre-
sentar eJ autor de Lohengrin, reconoció que «el fin 
principal de la música es conmover ya imitando 
<ion la melodía vocal los suspiros, los acentos, las 
exclamaciones y las inflexiones de la conversación 
del discurso ó del diálogo, ya recogiendo esas mis-
mas inflexiones hechas por voces á las que mueve 
la pasión y poniéndolas de realce; ya en fin, bus-
-cando con los sonidos armónicos la medida, el mo-
vimiento, la misma melodía, la manera de excitar-
nos por medio de cierta é inexplicable ley, al odio, 
$\ amor, á la ira, á la alegría ó la tristeza (1)>. 
Y no iba descaminado el Jesuíta insigne. Son muy 
•distintos los afectos que mueven en nuestra alma, 
los cadenciosos acordes de una música afeminada, 
las notas valientes de una.aria de Wagner ó las gra-
ves armonías del canto gregoriano. 
Desde la más remota antigüedad reconocida 
está la influencia de la música en la educación del 
sentimiento. Plutarco cita á Platón (2) quien sostie-
ne que la música fué concedida por los Dioses 
«...para restablecer el orden y la harmonía en las 
facultades del ánimo desarreglado muchas veces por 
«1 error y la voluntad». Advierte también que «no 
podemos cautelarnos bastante contra el placer de 
una música depravada y desordenada». Muratori 
(1) «Discurso leído ante la Real Academia de Bellas 
Artes en la recepción del Excmo. señor D. José M. Es-
peranza y Sola» 1891 pag. 24. 
(2) «Conversaciones de Lauriso Tragiense», pág. 156. 
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rechaza la música b'anda y afeminada «quam graeoi 
et romani omnes cordati olim aversabantur» y de 
los tres sistemas músicos de la antigüedad, el 
diatónico que era grave, llano y arreglado, el cromá-
tico, dividiendo la octava en intervalos menores que 
los naturales y elemrmónico, unión de los anterio-
res, el segundo era peligroso y Cicerón escribe en el 
Libro I de Qüest. Tusculan. «...que en lo antiguo fué 
desechado el género cromático, porque con él se afe-
minaban los ánimos de la juventud. Los lacedemo-
nios se dice que le prohibieron». 
Probado el indiscutible influjo de la música en 
los sentimientos, es conveniente adelantar que la 
unión de la poesía y de la música en el drama lírico 
no es de ayer, estas do3 bellas artes han marchado 
siempre acordes y los «...músicos que en otro tiem-
po eran los mismos poetas, inventaron para el delei-
te estas dos cosas el verso y el canto, para que con 
la armonía de las palabras y la modulación de las 
voces, venciese con el deleite el fastidio de los oidos». 
De ahí las tres clases de poesía la citarística que 
nació de la cítara ó arpa instrumentos que se toca-
ban con los dedos ó el plectro, la lírica cuyo ori-
gen está en la lira, herida como nuestro violín por 
cerdas y la auletíca de la tibia 6 flauta que era la 
que con especialidad se aplicaba en la poesía dra-
mática. 
Procuraron los antiguos, al decir de Terencio, 
que entre las escenas de la fábula dramática y el can-
to hubiese verdadera correspondencia, por eso á las 
representaciones trágicas de los héroes aplicaron los 
tonos graves y constantes del género dórico, yaque 
los furiosos y frenéticos del frigio no les eran propios. 
El bello ideal en la concepción de la ópera sería 
resultado sin disputa alguna del mutuo consorcio 
de la música, la poesía y la perspectiva. Educar los 
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sentimientos de la mujer por mediación de los sen-
tidos de la vista y del oído y por las superiores con-
cepciones de la imaginación del poeta, sería el colmo 
de las aspiraciones en este orden. Escribiendo de Ar-
teaga Cánovas del Castillo en su discurso de recep-
ción en la Real Academia de Bellas Artes decía «... 
ni el propio Gluk formó tan acabado concepto como 
el sabio jesuíta español de los prodigiosos efectos 
de que era capaz, la unión perfecta como él decía, de 
la música, de la poesía, de la danza y,de la perspec-
tiva en la ópera.» 
Si conforme con la afirmación de Arteaga en-
tiendo que es casi insuperable la dificultad de reu-
nir en una sola obra talentos como de Loche, De 
Marsais, Pergolesse y Metastasio; en cambio recha-
zo, pueda suponerse que el baile pantomímico sea 
condición necesaria para que el espectáculo de la 
ópera, despierte los placeres del espíritu, de la 
ilhaginación, del corazón y de la vista y el oido, y 
ejsto precisamente, porque esos bailes y los trajes 
|íbco correctos de las actrices, pueden contribuir á 
que una ópera que en sí no sea buena ni mala, ostente 
este último carácter por los accidentes de la danza 
§ del vestido. Ambas razones son la gran dificultad 
§ara poder recomendar sin distingos las exhibicio-
iies de ópera, que por los ojos, que son ventanas de 
Jas pasiones, puede tener fácil entrada, lo que no 
fbusca ni el oido ni el entendimiento. 
En cambio los argumentos gentílicos é idólatras 
de muchas obras, que á raíz del incruento Martirio 
del gólgota no hubieran podido tolerarse, pueden 
en cambio hoy ser estímulo para afianzarnos en la 
pe, y como con gran oportunidad aduce el autor de 
las'Conversaciones de Lauriso Tragiense (i). Así como 
fodemos exponer sin menoscabo de nuestra piedad 
(1) Pág. 211. 
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religiosa en museos y galerías, estatuas, mármoles 
pinturas que sirvieron de ídolos á los gentiles, po-
demos lícitamente en las trajedias de personajes 
infieles y gentiles, representar su falsa religión pa-
ra que su piedad hacia sus númenes fantásticos, 
estimule y acreciente la nuestra hacia el verdadero 
Dios. 
Para Arteaga y esto indudablemente no tiene 
réplica, el libreüo debe ser una obra literaria, «El 
paso pronto y fácil de una situación á otra; una 
serie artificiosamente combinada de escenas vivas y 
apasionadas; economía en el discurso que sirva por 
decirlo así, de texto, sobre el cual, la música ponga 
el comentario; y simplicidad y rapidez en el argu-
mento: he aquí lo que el poeta debe suministrar al 
compositor» (1). 
Y sin embargo, el gusto del público no marcha 
por esos caminos. De 183G á 1833 Donizetti el conti-
nuador del Cisne de Pesar o componía su obra seria, 
Poliuto. El argumento tomado de los Mártires, no 
podía ser más aceptable. En Ñapóles encontró difi-
cultades para darla al público y al arreglarla á la 
escena francesa, con el nombre de Los Mártires, co-
rrió mala suerte en el Teatro de la ópera de París. 
Es cierto que para acomodar el libretto á los 
gustos del compositor se hace necesario, truncar las 
más de las veces el argumento, el primer personaje 
exige una ó más arias que los demás, y aun cuando 
la contextura de la composición no lo permita, es 
indispensable el duetto, el cuarteto ó el aria de des-
esperación al terminar cada acto. 
Por algo tiene también hoy aplicación á las 
óperas modernas las quejas de Martelli, Metastasio 
y Maffei. Decía el primero, trágico italiano. «Las 
(1) Discurso cit del Sr. Esperanza, p. 25. 
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cosas más brillantes, las más graciosas, aquellas en 
que más se complace el poeta se ven salir por lo 
común insípidas por la música». (1). «Cualquiera de 
mis pobres dramas—escribía Metastasio á Mattei— 
no ganará ciertamente mucho en las manos de los 
cantores del día, reducidos por su culpa á servir de 
intermedios á los bailarines, que habiendo usurpa-
do el arte de representar los afectos y las acciones 
humanas, con razón se han ganado la atención del 
pueblo que los otros con igual justicia han perdi-
do...» (2). Maffei es todavía más esplícito y no cree 
posible «mientras dure esta clase de música, que un 
arte no se destruya en favor del otro, quedando el 
superior miserablemente esclavo del inferior, de 
tal suerte que el poeta venga á ocupar el mismo lu-
gar que el violinista en los bailes». 
Como juzgamos utopia la conjunción de tan 
distintos elementos en la concepción del drama lí-
rico y como por otra parte no es nuestro propósito 
hacer aquí una defensa del arte poético ante la 
invasión de la música, probado como queda al prin-
cipio de este artículo, la influencia educadora del 
arte de Apolo; al estudiar al público, en la contem-
plación de la ópera hay que partir de la situación 
actual de dichas composiciones. 
Precisamente en las quejas de los autores antes 
indicados, hallamos fundamento para nuestro aser-
to. Mientras la concepción del autor poético no pase 
de representar el papel del maniquí en la exhibición 
de preciosas vestiduras, el daño que al espectador 
pueda causar las romancescas escenas de amor, 
podrá extinguirse en algún caso, si otros accidentes 
no lo evitan ante la acción educadora de la música. 
(1) La tragedia antigua y moderna, página 159 
(2) Del origen y reglas de la Música, por el Abate Exi-
meno, VIII, p. 224. 
Lucia de Lummemor, la mejor obra de Donizetti, 
y otras obras del género italiano, pintan romances 
con enamoramientos que por lo general pasan des-
apercibidos por el oyente ante la magnificencia de 
la partitura. 
De las mismas obras de Meyerbeer, Roberto el 
Diablo, Hugonotes basada en la célebre matanza de 
San Bartolomé, La Africana en el descubrimiento 
de Vasco de Gama, la obra del libretista puede com-
pararse como lo hace Maffei con el papel del violi-
nista en el baile. El espectador amante de la músi-
ca, despreciará, lo que el poeta dice, para admirar 
lo que el músico expresa en inimitables harmonías. 
Norma tiene una trama pagana, y sin embargo son 
de tal fuerza las bellezas musicales que ha repartido 
en toda la obra el inmortal genio de Catana, Belini 
que en ella como en Sonámbula está suspenso el 
ánimo del oyente de las notas arrancadas á la ins-
trumentación y á la voz humana. 
Nabucodonosor y La fuerza dsl destino de Ver-
di, compuestas están sobre inspiraciones poéticas 
indiferentes y de la nueva música alemana, Wagner, 
poeta y músico al mismo tiempo, ha adaptado ma-
ravillosamente los libretos á sus concepciones mu-
sicales. Es verdad que Tannhausser persigue un 
amor reprobable en alto grado, y Lohmgrin lo 
personifica en una mujer verdadera y humana, pero 
el primero se redime en el amor casto de Elisabetta, 
y si en Parsifal aparece extraordinariamente pesi-
mista, á todas sus obras es aplicable el calificativo 
de fantásticas; sigue en éstas dominando la musios 
al arte poético y por ende nuestra opinión no es del} 
todo desfavorable, aun cuando pueda ser en muj 
pocas de recomendación sin distingos. Al menor pe-
ligro preferible es la ausencia. 
Pero esa otra clase de ópera en que la tendencia 
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desmoralizadora del libreto es manifiesta, puede ha-
cer tanto ó más daño que los dramas y comedias in-
morales, por disponer de mayores recursos en des-
ertar los sentidos. Por esa razón Lucrecia, La 
nraviata. Rigoletto y Pagliacci, son dignas de recha-
zarse y otro tanto puede decirse de Cavallería rus-
icana y de Bohemia, trama la de esta última inspi-
rada en la vida licenciosa de una de las épocas de 
íayor rebajamiento. 
Si el predominio de la partitura sobre la produc-
ción dramática esclaviza ésta en la ópera, cosa pare-
cida ha ocurrido también en la zarzuela española 
que brotó en aquellos mismos días en que Tamayo, 
Eguilaz y Ayala colocaban la dramática de nuestro 
país á la altura envidiable de sus peregrinos inge-
nios. No quedaron excluidos éstos de rendir tributo 
á las nuevas direcciones, pero más aceptación que El 
Molinero de Subiza de Eguilaz ó Jugar con fuego de 
Ventura de la Vega, habían de tener Camprodón 
ú Olona en aquellos arreglos vulgarísimos El Do-
minó azul, Marina, Los diamantes de la Corona, Ca-
talina, El Postillón de la Bioja, Los Madgiares, acep-
tables al fin por no ser tendenciosos ó impúdicos 
como Pepe-Hillo 6 Pascual Bailón. 
Zapata y Ramos Carrión señalan el término del 
reinado de la zarzuela española que con El reloj de 
Lucerna, El anillo de Hierro y La Tempestad, cerra-
ban por desgracia las puertas de aquel género, 
abiertas hoy de par en par á la pornografía en los 
Teatros de zarzuela chica é ínfima. 
C-AJFIOTTTILiO I I I 
La inmoralidad en el Teatro 
Medicinas enérgicas - Origen de la corrupción en 
el Teatro.—Opinión de Ovidio.—Santo Tomás 
de Aquino y el Teatro inmoral.—El realismo y 
el naturalismo en el Teatro actual.—Drama-
turgos y críticos franceses.—La obra de Eche-
. garay en España.—Sus adeptos.—Lo que dicen 
de esa escuela los críticos extranjeros.— Fitma-
ruzi —Kelly y Gassier.—El Teatro francés tras-
plantado á nuestra patria.—Los dramaturgos 
catalanes Guimerá, Feliu y Codina y Rusiñol.— 
La dramática anti-social y antí-rreligiosa - Di-
centa y Gal dos. —Lo que queda del realismo — 
Benavente y Linares Astray.—Las mismas cau-
sas producen los mismos efectos.—Opiniones 
de moralistas. 
Ás grato es para el que escribe 
mojar la pluma en la alabanza que 
en el vituperio, aplaudir las buenas 
obras que reprochar los malos en-
gendros, congratularse en el bien-
estar moral que entristecerse en 
la degeneración de los sentimientos; pero no por 
eso, deja de encontrarse satisfacción y contento, al 
desenmascarar el vicio y señalar en el camino de la 
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vida siempre tortuoso y lleno de peligros, los pre-
cipicios que puede acarrearnos la desgracia. 
Fuerte y duro tiene que ser nuestro papel en 
este Capítulo; tiene que serlo en el fondo; ostentará 
el mismo carácter en las palabras; la enfermedad 
social de una literatura dramática corrompida, no 
mejora con homeopáticas dosis, la contagiosa epi-
demia del espíritu, demanda imperiosamente re-
medios radicales, claridad en el diagnóstico y for-
taleza en la represión. 
Hemos leído en varios escritores que la corrup-
ción del teatro, empezó con Anaxandrides posterior 
en dos siglos á los trágicos Pleyadas y que dicen 
asistió á los Juegos de Filipo, Rey de Macedonia, 
en la Olimpiada 101. Sin negar veracidad al hecho 
de que aquel rodio ó colofonio introdujese amores 
lascivos en la escena y tratara de juzgar como vir-
tudes la venganza de los enemigos ó el suicidio, 
cuando Ovidio componía su Arte de amar, no debía 
tampoco el Teatro ser escuela de buenas costum-
bres, pues entre sus consejos poco acertados decía; 
«pero cazad principalmente en los públicos teatros 
sitios más favorables á vuestros designios aquí ha-
llaréis amor y entretenimiento es peligroso este 
lugar para el pudor» (1). Valerio Máximo, alababa 
á los ciudadanos de Marsella por negarse á que sus 
mujeres asistiesen á las representaciones de los 
mimos para que no se introdujese el libertinaje con 
la imitación de lo representado por ellos (2). De-
muestra esto, que en todos los tiempos y fechas ha 
sido el teatro campo abonado para el desenfreno. 
Bien temía Santo Tomás de Aquino los peligros que 
pudiera traer aparejado para las almas cristianas, y 
(1) El arte de amar por P. Ovidio, traducción de 
Sandoval p. 5. 
(2) Valerio Máximo, libro 2, Capítulo I, núm. 35. 
por esa razón escribía « semejantes espectáculos 
si son de cosas torpes y provocativas á pecado, el 
demasiado apego á verlos es pecado y aun algunas 
veces pecado mortal ¡tan grande puede ser la pasión 
lasciva con que se vean! Por lo cual deben todos 
contenerse de verlos en semejantes circunstancias». 
¿Qué dirían escritores tan ilustres si desde una 
de las galerías de nuestros coliseos, contemplasen 
el refinamiento del mal en la escena, el vicio con-
vertido en virtud, la mentira en verdad, el error én 
lo cierto, la crápula redimida por el amor, siendo 
los autores de "tales y tan inconceTuBTes paradojas, 
reos de verdaderos homicidios morales en los espí-
ritus cristianos particularmente de la mujer? ¿Qué 
juicio formarían de una sociedad donde se procla-
ma y da á todos los vientos, que estas representa-
ciones no ejercen influencia alguna en las cos-
tumbres? 
Víctor Hugo (1) ha escrito que no hay razón 
para tanto temor acerca del Teatro «... il a dans le 
c&ur une perle d'innocence et les perles na se dissol-
vent pas dans la bajte». Peregrina proposición la del 
condenado autor francés; cierto que el cieno no 
disuelve las perlas, pero hubiera sido de desear que 
Víctor Hugo no llevara á la tumba, sin conocerla 
la posteridad, la receta para encontrar perlas que 
el fango ha manchado. 
Si los divinos rayos del sol de la verdad, las 
iluminan, comenzarán á distinguirse, pero en las 
obscuridades del vicio ; las perlas pierden su bri-
llantez y su hermosura. 
El autor de Los Miserables, es por lo visto par-
tidario de que los metales preciosos se empañen, y 
(1) Condenadas sus obras, Notre Dame de París (De-
creto 28 Julio 1834) Los Miserables (Decreto 20 Junio 1854) 
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el armiño pierda su blancura, pero todavía hay en 
la vecina República, escritor que Je gana en descaro 
y desaprensión. 
Emilio Zola (1) sostiene que «nuestro teatro mue-
re de una indigestión de moral». Mejor hubiese dicho 
que si muere, lo es por una indigestión de vicio, 
adulterios, crímenes y desenfreno. 
Corneille y Raciae, Lope de Vega y Calderón pintan el deber venciendo al amor. ¡Extravagancias de tiempos pasados/ 
En la rápida marcha del progreso el marido ul-
trajado es un ente ridículo, en cambio el público 
aplaude como héroes á la dama que burla todas las 
leyes divinas y humanas y á su culpable cómplice. 
Los dramaturgos clásicos aun despreciando los con-
sejos de Horacio, representaban muchas veces la 
muerte en la escena, pero aquellos caballeros de an-
taño que acudían á ios juicios de Dios para probar el 
amor á su dama, ostentaban un carácter romancesco 
que no hallamos en estos caballeros de hogaño, cuyos 
afectos son groseros y sensuales. 
El derecho á la venganza consagrado está en 
este Teatro moderno, que representan en Francia 
Dumas, Sand, etc. y en España Echegaray, Galdós, 
Cano y otros muchos. 
Dumas hijo es quien más ha contribuido a pesar 
de sus protestas á la propagación en Ja sociedad, de 
la idea de la venganza lo mismo en Ja mujer que en 
el hombre y este autor que llama á la mujer culpa-
ble «La hembra de Caín» justifica el asesinato en la 
Femme de Claude como en todas sus obras. Georges 
Sand suscribe también la misma doctrina y como 
veremos más adelante Jos traductores españoles (asi 
Jos Uamamos, pues todo su taJento es copiar eJ Tea-
tro francés) adoJecen deJ mismo defecto. 
(1) Condenadas todas sus obras Opera Omnia, 
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El asesino por amor es un gran corazón un no-
ble carácter, preséntasele como ejemplo que imitar. 
Es acertadísimo un comentario que en pocas líneas 
hace á esta doctrina el Presidente de Sala en la Cor-
te de Apelación de Iliom Mr. Proal en su reciente 
obra Le prime et le suicide passionnels «Les animaus 
tuent leurs rivaux et les femelles qui leurs resistent: 
on ne les cite pas cependaut comme des modeles 
d'amour». Ignora por lo visto el ilustre magistrado 
francés que el desiderátum de esta civilización que 
nos ahoga, es rebajarnos al nivel de los irracionales. 
Como consecuencia de tales principios, procla-
mase en la escena moderna la enemiga al matrimo-
nio, el amor de los esposos es un amor prosaico, sin 
atractivos, sin vida, las grandes manifestaciones 
del cariño estriban en las grandes extravagancias 
de la disolución y libertinage; ennoblecer el crimen, 
comunicarle aires de grandeza, rodear de prestigios 
el adulterio, véanse los fines de estos asesinos de la 
moral. Los maridos son hombres de poca cultura, 
caracteres repulsivos, verdaderos tiranos, en cam-
bio los amantes son espíritus llenos de distinción, 
héroes sociales. El marido que pinta Georges Sand 
en Jacjues entrega la mujer á su amante, después 
de haber recibido confidencia del adulterio. Juz-
gúese de lo pernicioso de estas escenas. 
Ese Teatro en vez de fortificar la voluntad, 
prestar alientos á la abnegación, inspirar justicia 
con ejemplos de rectitud, contribuye á la disolución 
de la familia, legaliza el divorcio, encumbra el adul-
terio, lleva á la realidad ese inconcebible consejo de 
Malthus llamado previsión conyugal: horrible azote 
de Francia cuyos crímenes nacionales comienzan á 
sufrir el oastigo de la despoblación. Disgregada la 
familia, se pide en la escena la disgregación de la 
sociedad, con mentida libertad que es descarado l i -
bertinaje y con igualdad y fraternidad que es en úl-
timo término fingidos altares á la anarquía. 
Si probamos que el Teatro de Echegaray y de los 
fque lo han seguido y siguen, es copia fiel de la esce-
la francesa adornada con romanticismos españoles; 
• cuales sean sus consecuencias y enseñanzas surgi-
irán ante nuestra vista con claridad meridiana. Para 
3nlazar la obra dramática de Echegaray con la re-
solución política y religiosa yo no creo necesario el 
eslabón de Enrique Gaspar el autor del Señor Ra-
ikón.Se basta y sobra quien comenzó siendo un gran 
Matemático pasó por político mediocre y abandóna-
la por el público como dramaturgo disolvente, se 
hpt refugiado en la Gerencia de una Compañía de Ta-
bacos. 
E l Teatro de Echegaray de lenguaje correctísi-
mo y formas delicadas, es un exclavo del efectismo. 
Sea moral ó inmoral el desenlace, es lo de menos, 
lo necesario es que el efecto sea inesperado para 
despertar mayor asombro. Por ese lado peca en la 
generalidad de I03 casos de inverosímil. E l amante 
tiene que ser forzosamente héroe, el marido un re-
signado y la muerte violenta el recurso supremo de 
la escena. 
Fitmaruzi-Kelly al examinar los dramas del 
Sr. Echegaray juzga que «...nada hay claramente 
nacional en su obra, reflejo de las modas que conti-
nuamente se suceden» y al pasar del concepto á la 
forma, critica con dureza ésta diciendo: «Poco feliz 
en Ja pintura de caracteres, complácese frecuente-
mente en efectismos de brocha gorda y versifioa con 
más empeño que fortuna (1)», 
Han seguido las huellas del autor de Mariana 
Selles y Cano «les freres cadets» de Echegaray como 
(1) Ob. cit. págs 537 y 038, 
37 
les llama el crítico francés Alfred Gassier. De la mo-
ralidad de sus enseñanzas pondré algún ejemplo en 
el Capítulo dedicado al Teatro y la mujer, y por ade-
lantado puede decirse que en naturalismo censura-
ble se acercan más á Enrique Gaspar que á su maes-
tro Echegaray. 
Faltos de originalidad, siguen copiando el Tea-
tro francég ayudándoles eu tan ingrata labor esa 
turbamulta de traductores y arregladores á cuya 
cabeza figuran Francos Rodríguez, Mario hijo y Ce-
ferino Palencia, pero Alfredo Gassier que admira-
dor de todos los naturalismos es crítico que no se 
muerde la lengua, dedica en su obra Le Theatre 
espagnol (1) páginas enteras á demostrar que esa 
pretendida escuela dramática desenterradora del 
romanticismo, es en puridad de verdad un retrato 
débil, una fotografía imperfecta del Teatro de Du-
mas, Sardou, Augier, Labiche, Erkman-Chatrian, 
Meilhac y otros dramaturgos franceses y con una 
simplicidad abrumadora, prueba que Después del 
combate, Blancos y Negros, Días de prueba, El cura 
de Longueval, Servicio obligatorio, El chiquito de la 
casa, y tantas, cuantas quisiere buscar el crítico, 
son plagios descaradísimos de la escena francesa, co-
pias de que pueden librarse allende el Pirineo con 
aquel acuerdo de la sociedad francesa de autores dra-
máticos en 1888, obligando á los arreglistas á citar 
la fuente... pero á los importadores de un realismo 
exótico arreglado para usos caseros, no les son apli-
cables acuerdo3de rehabilitar propiedad intelectual. 
Esos son maestros de inmoralidades con corte ajeno. 
«Quién puede concebir, dice Gassier, la pretensión 
de los imitadores y transportadores de mostrar en la 
escena Damas de las Camelias madrileñas, que no 
florecieron como no fuera en su imaginación». 
(1) París, 1898 
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Alguien excluye de esta copia del realismo fran-
cés á Guimerá, Feliu y Codina y Rusiñol. No nega-
remos ni negamos, que la forma literaria de los dra-
maturgos catalanes, rechaza marcos obligados de la 
nación vecina, son originales en los contrastes dra-
máticos, ostentan personalidad propia. Es Guimerá 
el trágico de inagotables recursos, de fantasía pode-
rosa, pero parco en la dicción, exento de ese fárrago 
de palabras innecesarias y discursos dialogados de 
Échegaray y congéneres. Feliu y Codina gran psi-
cólogo de las costumbres populares, no necesita acu-
dir á extrañas fuentes para buscar tramas de sus 
obras. «Es de suyo bien elocuente el hecho de llevar 
á las tablas las ficciones anónimas extendidas por 
los pueblos de su tierra, conservando el ingenioso 
candor, y hasta la parte maravillosa, algo refracta-
rias á la índole y formas del Teatro moderno (1)». 
No es despreciable Rusiñol aun cuando no al-
canza la altura de los anteriores, pero en éstos y en 
aquél, Jo que ha podido librarse de Ja extranjeri-
zación externa del drama, contagiado está de la in-
moralidad en el concepto,y lo mismo en Jas románti-
cas escenas de Guimerá en Gala Placidia, que en las 
copias de la realidad de Un libro antiguo, de Feliu ó 
:M Mistico de Rusiñol, hay una equivocación en el 
fondo, un marcado olvido de los deberes didáctico-
morales en la dramática, un deseo de enoumbrar el 
adulterio, ó pacificar sus efectos; ó en fin, hacer ver 
que es privativo de Jas personas piadosas Jo que es 
característico de unos cuantos Jobos con pieJ de ove-
ja, Ja hipocresía. Y aqueJJo si es real no es moral y 
esto último ya que no moral tampoco es real. 
| ¿Puede darse nada más repujpiw que el argu-
mento de Tierra baja de Guimerá? Nada tan inve-
(1) Ob. cit., T. III. p. 187. P. Blanco García. 
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rosímil como el desenlace, nada tan inmoral como 
la conducta de Sebastián el propietario agrícola ó el 
remedio que Marta aplica á su deshonra. Atracti-
vos exteriores y brillantez en la expresión adornan 
las obras que ha producido el realismo en el Teatro 
pero cuan poco gananciosa ha salido la Moral! 
La literatura dramática inmediatamente anti-á 
religiosa y anti-social, se halla representada en Es4 
paña por Galdós y Dicenta. \ 
En Realidad, uno de los grandes fracasos del 
autor de Los Episodios nacionales se acerca á ía ten-
dencia de Echegaray, pero llegando en la tolerancia 
de las faltas conyugales á extremos más inacepta-
blas todavía que Feliu en Un libro viejo y Selles en 
El nudo gordiano. 
Circunstancias que precedieron á la represen-
ación de Electra, contribuyeron á dar realce á ese 
esperpento literario impropio de quien escribió la 
primera serie de Los Episodios nacionales. 
¡El arte dramático convertido en granjeria! Para 
tíos que escriben guiados por el aplauso de las mu-
chedumbres ignorantes, les son aplicables unas 
líneas de un colaborador de los diarios liberales 
madrileños Pascual Santa Cruz. 
«De ahí (de los deberes del escritor) que al es-
cribir, se deba á veces desdeñar (por quien tenga 
genio ó corazón bastantes á hacerlo) la realidad 
enteca que nos rodea y pensar por cima de ella» 
única manera de superarla. Alhagar la realidad ó 
contemporizar cobardemente con ella, es de his-
triones ó jornaleros, que trabajan por el oro ó el 
nombre 
Trocar la literatura en modas vivendi, es propio 
de almas plebeyas, oficio de com3rciante3». (1) 
(1) Plagas contemporáneas 1908 p. 95 y 96. 
Este juicio aplicado á los dramaturgos anti-
sociales, necesita una afirmación complementaria. 
Sugiérela Jo perverso da Ja mercancía con que 
trafican. 
Afortunadamente el Teatro de Galdós ha tenido 
su merecido castigo en el desvío del público sensato 
en las ruidosas protestas de sus propios con-
vencidos. 
Una comedia ó un drama pueden ser siJbados. 
La novela tiene la ventaja de no padecer esos con-
tratiempos. Quédese en ésta D. Benito Pérez. 
La suerte de Dicenta ha sido muyllístinta; si 
trata de proclamar el amor libre en su Luciano, 
sucedele aciago el embuste y resulta aquel re-
pugnante; queriendo alhagar las bajas capas socia-
les en Juan José no le sale la trama cual conviene 
y presta un flaco servicio á los obreros; arremete 
furioso contra el Sacramento de la peaitencia en 
La Confesión y surge ésta como saludable panacea 
social. 
Espumar en salivas Jos hervores anti-religiosos 
JS Ja obra de Dicenta. Un gargajeo anti-clerical; 
>ero-«el que al cielo escupe á Ja cara le cae». 
El refrán español ha tenido en este caso apro-
piadísima aplicación. 
En los días de gloria popular para el ilustre ma-
temático D. José Echegaray el ya citado crítico in-
glés Fitmaruzi Kelli, preveía que los romanticismos 
á Ja francesa copiados por Jos dramaturgos españo-
Jes, tendrían vida efímera. 
Así ha sucedido en efecto, y el homenaje al se-
ñor Echegaray señaló el ocaso de su teatro. Parece 
Jque cuanto mayor fué la alteza, más facilidad tuvo 
Jen venir al suelo. 
Desgraciadamente la curación no ha sido com-
pleta y aun prescindiendo de Jos autores (no excluí-
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mos á Vital Aza) que siguen vertiendo á nuestra 
lengua los vaudeuvilles franceses, dramaturgos de 
tan reconocido mérito como Benavente y Linares 
Astray, no pueden sustraerse á la influencia del 
realismo francés, injerto en romanticismo español, 
aunque á paradoja suene el juicio. 
El dramaturgo que en Rosas de Otoño encontra-
ba la virtud en la pacientísima mujer* que con sus 
relevantes cualidades trae á buen camino al esposo 
perfecto ejemplar del impudor; ese mismo hombre 
de letras resabiado de pasadas tendencias, ridiculi-
za en Los malhechores del bien á las damas que tra-
bajan en formar matrimonios santos, de uniones 
ilegítimas, volviendo hijos á sus padres y ovejas 
descarriadas al redil que abandonaron. 
En cambio Benavente quiere formar una cari-
dad á su manera, sin las estrechezes del dogma ca-
tólico: como también le estorba para obtener los 
aplausos de la galería la desigualdad de condiciones, 
clases y estados, toma por su cuenta, la plana Hecha 
por Dios y trata de enmendarla en su reciente pro-
ducción Por las nubes. Descargo de su conducta 
quieren ser las siguientes palabras: 
«¿Que siempre habrá ricos y pobres entre nos-
otros? ¿Por qué? No hay razón para ello. También 
en tiempo se creía que la esclavitnd era una necesi-
dad de ley divina. A todos según sus necesidades. 
Esto concluirá con toda miseria. Después, á cada 
uno según sus merecimientos. Esta será la eterna 
distinción de unos sobre otros. La verdadera ley de 
Justicia. Todo ello muy lejano, muy lejano... ¿Qué 
importa? ¿No es más noble misión del arte ser vi-
sionario de un ideal futuro, quo sentarse á llorar 
sobre ruinas ó perseguir desdichas y calamidades?» 
Es evidente que entre las palabras de Jesucris-
to y los ideales visionarios de Benavente, la elección 
i 
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no es dudosa, pero este no debe participar de idén-
tica opinión, y el adulterio que la religión, la moral 
y el buen gusto reprueban, sírvele de sabrosa salsa 
en Los ojos de los muertos, Todos unos y otros engen-
dros parecidos. 
En los mismos campos recoje frutos de vicio 
para sus obras Linares Astray y es imperdonable 
.que el chispeante escritor y satírico admirable, des-
cienda del nivel del genio, para dar á la escena es-
cándalos como La estirpe de Júpiter y naturalistas 
escenas de infidelidad conyugal como en Añoranzas. 
Por el afán de despertar la hilaridad abunda en 
otras producciones, como En cuarto creciente, el chis-
te obsceno mal encubierto, olvidando que el ingenio 
chispeante no está reñido con la moral. Vital Aza 
dio años atrás pruebas elocuentes de ello y en nues-
tros días el culto escritor mi amigo Parellada ha 
esgrimido la sátira en el Tenorio modernista sin 
incurrir en aquel defecto. 
Igualdad de causas producen identidad de efec-
tos. El Teatro francés de obsceno realismo ha des-
pertado en el vecino país pasiones vergonzosas, con-
tribuyendo á que los adulterios perseguidos y cas-
tigados, que en 1883 fueron 711 llegaran en 1895 á la 
espantosa cifra de 1964 y que en estos otros diez 
años ha sufrido nueva duplicidad. 
El divorcio respecto al vínculo, esa vergonzosa 
poligamia sucesiva, atentatoria á la religión, al amor 
y á la familia, (1) tiene campo de desarrollo apro-
piadísimo en esas obras que como Aires de fuera y 
Divorciémonos, tratan también de importarlo á nues-
tra nación. En 1886 el número de divorcios en Fran-
cia fué de 3.199, en 1894 ascendió á 8.673 y en la 
actualidad pasan de 12.000, intentándose por los 
(1) Tenérnosle probado en nuestra obra Divorcio y 
delincuencia. Valladolid 1903. 
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hermanos Marguerite, sea ley su proyecto de d i -
vorcio por mutuo disenso y hasta por voluntad de 
uno solo de los cónyuges. 
Los penalistas franceses al estudiar las causas 
del progresivo aumento de la criminalidad, señalan 
entre las principales, la dramática inmoral cuyas es-
cenas que consagran el derecho al amor y al crimen, 
tratan de repetir los delincuentes y suicidas con 
circunstancias verdaderamente escénicas, alegando 
muchos de ellos en interrogatorios y escritos, la su-
gestión teatral de que fueron víctimas. 
Como los hijos son un estorbo para el desenvol-| 
vimiento de los argumentos de amor libre, en la es-1 
cena encontrarán los padres enseñanzas doblemente | 
criminales, que llevadas á la práctica, han traido la i 
ruina de la nación francesa. 
Se han han puesto en ridículo los Institutos re-
ligiosos (Serafina la devota de Sand) y esas bene-
méritas Ordenes han sido expatriadas; se ha preten-
dido atacar los dogmas de la Religión católica y la 
Cruz ha sido arrojada de las Escuelas y Tribunales. 
En apoyo de nuestra tesis no queremos dejar 
de consignar las opiniones de dos escritores ameri-
canos Mary Wod Alleu y Sylvanus Stall. 
La primera en su obra Lo que debe saber la jo-
ven (1) dice así «El Teatro moderno se complace en 
representar esos aspectos de la vida que condena-
mos cuando son realidades, y el poder magistral de 
la escena se convierte en una lección de inmorali-
dad demasiado poderosa y sugestiva para la juven-
tud y la inexperiencia. 
Los trajes de las actrices son á menudo inmo-
destos y muchas de ellas son inmorales en la vida 
privada. No sería justo tachar á todos los actores 
(1) Traducción de M. María de Monterrey, Madrid, 
1907 p. 175. 
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con la afirmación general de inmoralidad, pero todos 
admitimos que en su vida las tentaciones son gran-
des y que se necesita gran fuerza moral para resis-
sistir á las influencias que inclinan al mal. La ma-
yor parte de los grandes actores no quieren que sus 
hijos lleguen á serlo, y en algunos casos hasta les 
prohiben asistir á las representaciones y esto habla 
con bastante elocuencia sobre el asunto. Conside-
rando todo esto la joven decidirá con prudencia s\ 
no le conviene más abstenerse de asistir al Teatro 
con demasiada frecuencia». 
No puede decirse, que estando bien cimentada 
la educación religiosa de los espectadores, la mal-
sana influencia de la escena inmoral pierde eficacia, 
nó, para Sylvanus Stall. «El Teatro de hoy pierde á 
muchos jóvenes. Su influencia es desmoralizadora. 
En él se ridiculiza la virtud y se pinta al vicio con 
colores de seducción. No hay atrevimiento ni obs-
cenidad que no tenga en la escena su trono ó su 
tolerancia. Y esa influencia del Teatro es como un 
veneno que obra rápidamente sobre el espíritu. 
Padres cristianos han trabajado años y años en 
formar el carácter moral de sus hijos: todo ese edi-
ficio puede venir abajo en un momento». 
Si tales son los frutos naturales de la literatura 
dramática inmoral, si en el orden real de los hechos, 
enseñanzas perniciosas se traducen á la postre en el 
desquiciamiento religioso y social de la nación fran-
cesa, vean cuan necesario será un solícito cuidado 
y escrupulosa vigilancia para rechazar comedias, 
dramas y zarzuelas, donde el espíritu se habitúa á 
las pecaminosas condescendencias, los ánimos se 
excitan contra la verdad y la virtud y surgen anhe-
los de gloria mundana, y punibles extravíos del 
amor culpable. 
Si los autores, pecando de descuidados ó per-
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versos, quieren resucitar la dedicación de Ponpeyo 
que convirtió el Teatro en Templo de Venus; los 
hombres de dignidad deben rechazar esos caminos 
para sí y para sus hijos. 
No es fácil señalar una regla fija y concreta que 
pueda servir de pauta al lector de estas líneas, pues 
aun tratándose de obras lícitas, razones circunstan-
ciales, pueden hacerlas peligrosas. Una obra dra-
mática que condene la avaricia de los poderosos será 
beneficiosa para éstos, perjudicial si la vé, para el 
proletariado. Las modas femeninas pueden contri-
buir á dar ilicitud á representaciones que por esen-
cia no la tengan; en fin sirva como compendio de 
nuestra manera de pensar, exenta de autoridad, quie-
nes efectivamente la tienen y pueden ser consulta-
dos, Pablo Señeri y San Francisco de Sales. Dice el 
primero en el Capítulo intitulado El cristiano ins-
truido de su Colección de discursos. 
«Lo que yo repruebo son aquellos Teatros l i -
cenciosos, que al modo de otras tantas naves incen-
diadas, no están cargados de otra cosa sino de pez, 
de betún y azufre sacado del lago Tartáreo. Para 
hablar claro: condeno aquellas comedias que ó por 
su naturaleza ó por accidente mueven á obrar mal á 
quien las escucha. De su naturaleza son todas aquellas 
que contienen ó argumento obsceno, ó palabras inmo-
destas ó proposiciones irreligiosas, ó representaciones 
de hechos torpes. Y tales pueden llamarse por acciden-
te aquellas que siendo de argumento por otra parte no 
contrario á las buenas costumbres, están sin embargo, 
infectadas de un% mezcla de intermedios que se llaman 
alegres, pero que son indecentes, ó de la comparsa de 
mujeres adornadas lascivamente, que representando 
excitan con su presencia ó con su recitación, efectos 
demasiado nocivos á la honestidad», 
Con arreglo al sapientísimo oriterio del ilustre 
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Pablo Sañari, serán por naturaleza reprobables, por 
ejemplo, los dramas en que se dignifique el adulte-
rio, el divorcio respecto al vínculo, el amor libre, 
aquellos de argumento de tal índole, que salga triun-
fante el vicio, ó la Religión y sus Ministros menos-
preciados, ó se proclamen principios anti-sociales, 
sin excluir las comedias en que se ridiculice la auto-
ridad marital y paterna ó se emplee en el diálogo 
chistes obscenos. Por accidente tendrán carácter 
inmoral v. g. Operas que siendo por sí indiferentes 
vayan acompañadas de cuerpos de baile lascivos, ó 
saínetes con intermedios cinematográficos de peli-
grosa factura. 
Pero no es esto solo; pueden ser las comedias, 
dramas ó zarzuelas honestos y no desaparecer sin 
embargo el peligro de pecado; que donde con tanta 
facilidad cabe el contagio cualquier accidente de 
corta significación alcanza suma importancia. 
«Digo pues, Filotea—escribe San Francisco de 
Sales—que aunque sea lícito jugar, bailar, compo-
nerse, ver comedias honestas y asistir á banquetes, 
con todo el tener afición á semejantes pasatiempos, 
es cosa contraria á la devoción y sumamente nociva 
y peligrosa. No está el mal en ejecutar estas cosas 
sino en aficionarse á ellas». 
Y con criterios tan saludables para los casos de 
duda entremos á examinar el Teatro de peoresp9Cie, 
asilo de la pornografía y la inmundicia. 
Teatro pornográfico 
Aparición del género chico.—Fase primera.—Su in-
fluencia en las costumbres.—Género chico dra-
mático—Transición gradual a la sicalipsis.— 
Teatro ínümo.- Music-hall y otros excesos.— 
Gil Blas y el cuento del gorrino — Cinemató-
grafos.—Lo que se ve y lo que no se ve.-Acti-
tud de la Iglesia.—Ni respeto á las cenizas 
NTRAR por campos azotados de lan-
gosta, ensayando medios de aniqui-
larla, quiere decir tanto como librar 
el terreno de la plaga y prepararle 
para posteriores y fructíferas cose-
chas; mas en tierras de abrojos y ma-
lezas, estériles para el bien, fecundas 
en plantas maléficas que ocultan precipicios, no son 
aplicables otros recursos que la tea y el tizón en-
cendido para abrasar los plantíos del mal, alquitra-
nados por el vicio. 
Si fué por falta de autores ó aotores, difícil es 
señalarlo, pero evidente es á todas luces que des-
pués de aquella época gloriosa de la zarzuela espa-
ñola, en que ARRIETA, BARBIERI, GAZTAMBIDE, B R E -
TÓN y CHAPÍ, componían admirables partituras, 
surgió ó por corrupción del gusto del público 6 por 
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perversa inclinación de quienes debían encauzarlo, 
un nuevo Teatro lírico, al que por antonomasia se 
ha llamado género chico, pequeñísimo en los libretos, 
corto de talla en las partituras; algo así como la 
mona ridicula de la zarzuela grande española. Fué 
el hampa madrileña, la endiosada en su primera 
fase. Los autores no podían escribir en castellano, 
por falta de voluntad ó sobra de ignorancia; deci-
dieron emplear el caló y con los resortes de un 
baile agarrao de segura aceptación en la galería, una 
chula enamorada y un guapo celoso, sin olvidar en 
el inventario de su genio, la burla sangrienta á la 
autoridad en las personas de sus agentes,dieron á la 
estampa incalculable número de producciones con 
una música afeminada, de obligado asilo en pianos 
y orquestas callejeras. El pueblo de poca ilustración 
social y musical, recreábase con el pasto de aquellas 
escenas de enamoramientos tabernarios y de ver-
bena y así como en Alemania á las representacio-
nes de Les Brigands de Schiller, sucedió el entu-
siasmo de muchos espectadores y el deseo de imitar 
el carácter y vida del jefe de bandoleros; el pueblo 
español de más exhuberante imaginación que las 
razas germánicas, siguió el camino señalado y con 
los estropicios del arte musical, coincidieron los 
ataques á la lengua de Cervantes y el triste reinado 
de la navaja. 
Pocas obras tuvieron la fortuna de escapar de 
aquella ruina escéoica, y si se exceptúan GIGANTES 
y CABEZUDOS, L A BALADA DE LA LUZ, DOLORETES, L A 
VIEJECITA y alguna otra de factura correcta y ten-
dencia moralizadora, el resto cayó bien pronto en el 
descrédito como moneda de mala ley. 
Desamparado el género chico de argumentos ins-
pirados en costumbres de los barrios bajos madri-
leños, antes de ceder el paso á la sicalipsis descara-
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da, pretendió refugiarse en escenas dramáticas de 
la vida regional y fruto de aquellos intentos fueron 
L A MANTA ZAMORANA, E L TIRADOR DE PALOMAS, L A 
MAZORCA ROJA, etc., etc., de corta influencia y poco 
generalizada aceptación ; si se excluye E L PUÑAO DE 
ROSAS en gran parte recomendable. 
L a carne y el vicio querían á todo trance con-
vertir la escena en sala de disección y anfiteatro de 
desnudeces, y convenientemente preparado el cami-
no por el género chico, ha sido empresa fácil el rei-
nado de la lujuria en el género ínfimo, volviendo á 
ocupar un lugar en la orquesta el ara Tímele. 
L a pornografía de estos engendros, anida en el 
argumento del libreto, en lo voluptuoso y sensual 
de los números musicales, en el inconcebible desco-
co de las actrices y en las pasiones rastreras de un 
público que corea y aplaude couplets de asquerosí-
sima factura y baile3 y gestos de la escuela de mis-
mos y timélicas. 
Importada esta mercancía vergonzosa de la ve-
cina República, el pueblo español y particularmente 
sus gobernantes, no se han dado todavía cuenta 
exacta de los frutos perniciosos de esa inmoralidad. 
Si cuando en tiempos del Imperio romano en 
que las oostumbres paganas autorizaban idénticas 
exhibiciones y lascivos cantos, Juvenal exclamaba 
viendo el peligro de las espectadoras: 
Larga canción timélica y lasciva 
Oye con gusto incauta labradora 
Y aprende á ser timélioa en la escena (1) 
¿qué podremos esperar en los tiempos actuales con 
con mayor refinamiento del vicio y libertad indivi-
dual más exagerada? 
(1) ...Subitum, et miserabile loegum Attendit Thime-
le, Thimele tune rustica discit. 
Traducción de D. Manuel de Yalbuena. 
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A] leer en la prensa diaria las medidas de repre-
sión de la policía en esas escenas de barbarie que 
provocan una mujer desaprensiva y un público que 
pide á gritos el reinado de los tres enemigos del 
hombre, surge en mi memoria el recuerdo del siem-
pre augusto matador de su madre, el incendiario de 
Roma, que colocaba tropas de guardia en los es-
pectáculos del género ínfimo romano. La identidad 
es perfecta y la enseñanza provechosa. 
Se quejan los periódicos madrileños del poco 
respeto que á la dama española se tiene en calles y 
plazas, .donde petimetres libertinos y correveidiles 
del vicio, se creen autorizados para ofender la honra 
de la dama encopetada y la modesta obrera; pero 
no advierten que ese acrecentamiento de los ultra-
jes é injurias, tiene su raíz y causa generadora en 
la escena lúbrica y lasciva, en esos libretos donde 
se leen advertencias como ésta: Baile, un can can de-
coroso ó indecoroso, según las exigencias del señor 
público. 
Ya no se cantan en calles y reuniones populares 
arias de ópera, pero se oyen en cambio las groseras 
canciones del género ínfimo. 
Medida exacta de cultura es la naturaleza de 
los aires* populares musicales. Donde el espectador 
escuche inspirado zortzico, sentimental gallegada, 
valiente jota navarra ó pastorela catalana... todavía 
allí no ha llegado afortunadamente la ola de cieno; 
pero si en las calles céntricas lee rótulos como estos; 
Edén Coneert, Music-hall, Varietés, etc., etc., pue-
de sustituirlos en la generalidad de Jos casos por 
este otro calificativo Escuelas de vicio. 
Proal, el ilustre magistrado francés (1) llama a 
estos pequeños teatros Mercados de prostitución y 
(1) Le crime et le suicide pasionel, p. 670, 
Si 
cita la reclamación contra ellos de la Academia de 
Medicina de París en su sesión de 3 de Abril de 1888 
requiriendo medidas que atajen tal provocación á la 
licencia. 
Lo que en ellos se presentan son cuadros vivos 
de asquerosa inmundicia, excitantes de los sentidos 
de la bestia. 
Cuando las razas á quienes hemos dado en lla-
mar bárbaras, conquistaban las ciudades del Impe-
rio, sorprendieron repetidas veces al pueblo afemi-
nado y cobarde, congregado en esos Mercados, aplau-
diendo el desenfreno y la lujuria. 
La muerte de aquel pueblo estribó en la co-
rrupción de sus costumbres y Horacio al predecir 
en su oda A los romanos, la ruina de la nación, no 
se olvidaba de consignar que en las danzas volup-
tuosas de los espectáculos habían perdido las don-
cellas, el pudor encendiendo su imaginación con 
culpables amores. (1) 
En la facilidad de propagar esta causa de des-
trucción social, llevamos á los romanos la ventaja 
de la libertad de imprenta, que permite á revistas 
ilustradas publicar fotografías de las actrices, ligeras 
de ropa y á los grandes rotativos liberales dedicar 
páginas enteras á su encumbramiento. Y unas y 
otros leen y franquean las puertas de sus casas pa-
dres de pudorosas hijas que más tarde se maravillan 
de ciertas sorpresas. 
(1) In patriam, populumque fluxit 
motus doceri gaudet Iónicos 
Matura virgo; et fingitur artubus 
Jam nunc, et incestos amores 
De tenero meditatur ungui. 
Odas de Quinto Horacio Flaco. Traducción de don 
Joaquín Escrich, p. 147. 
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Siguióle después el labrador, agachóse cubierto con 
su capa, tiró de la oreja á uu marranito que llevaba 
escondido bajo el brazo, y el animalito empezó á 
dar unos gruñidos muy agudos. Sin embargo, el 
auditorio declaró la victoria por el pantomimo y 
atolondró al paisano con silbidos. No por eso se 
turbó ni corrió el buen lugareño; antes bien mos-
trando el lechoncillo al auditorio: señores, dijo con 
mucha socarrenería, ustedes no me han silbado á mí, 
sino al marrano. Miren ahora que buenos jueces son». 
No es de aplicar la cita en relación á juzgar de 
la justicia ó injusticia de los aplausos que prodigan 
los espectadores de Music-hall y otros excesos, pe-
ro tiende á probar que en manos de éstos está el 
auténtico gorrino. -
Estimulados los instintos de la sensualidad, la 
juventud pierde energías físicas y morales, olvida el 
deber del trabajo, encuentra áspero y difícil el ca-
mino del estudio pero ¿cómo no ha de sentir el joven 
un despertar y una sublevación de todas sus pasio-
nes á la vista de esas mujeres de provocativa des-
nudez y al escuchar esos chistes obscenos ó esos 
cantos de un amor sensual desenfrenado?—pregun-
ta el norteamericano Sylvanus Stall concluyendo.— 
Y al salir de esos teatros otros peligros le acechan; 
le acecha el café, el tapete verde, acaso la orgía de-
gradante (1)». 
Surgió un invento asombroso que ha dado vida 
á la fotografía; y lo que ha sido, puede ser y tal vez 
sea honesto divertimento ó instructiva recreación, 
por celos mal contenidos de los enemigos del hom-
bre, ha servido de medio á la pornografía y se ha 
adornado con intermedios y variedades del género 
(1) Lo que debe saber el joven, traducción de Severino 
Aznar, pág 327. 
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sagrados, no sean manchados con el contagio de es-
pectáculos y palabras torpes». 
San Agustín los recrimina con dureza en el Ca-
pítulo 30 De consensu evangelistorum, y á las conde-
naciones de la Iglesia se unieron las de los príncipes. 
Los jurisconsultos romanos entendieron siem-
pre que á indicadas mujeres é histriones acompaña-
ban la nota de infamia. Así aparece en el Libro 3.° 
del Digesto, respecto á Juliano y Ulpiano hacelo 
constar como respuesta de Nerva hijo. Valentiniano, 
Graciano y Teodorico, dieron reglas respecto á la 
conversión de indicadas mujeres y hombres de es-
cena y sería difícil determinar la enumeración de 
tantas resoluciones, sino halláramos como digno re-
mate la civilizada conducta de un rey bárbaro, Teo-
dorico Ostrogodo, que aun reconociendo no obraba 
con juicio al permitir tales escenas, creó el Tribunus 
voluptatum para reprimir los excesos. 
Plaga de inmoralidad invadió el genuino Teatro 
tro español, agostando en flor cosechas riquísimas 
de literatura y buen decir; pero aniquilando el in-
secto maldito, renacerán plantas antiguas y terrenos 
que cultivan autores como los Alvarez Quintero, 
propicios son para fructificar de nuevo. 
Tierras de maleza como el teatro pornográfico 
ni pueden laborarse ni cabe roturación posible; co-
rran, pues, arroyos de incendios y no queden ni ce-
nizas del vicio. 

EL TEATRO Y LA MUJER 
Dos clases de feminismos.—Vida teatral.—¿Es el 
Teatro indiferente para la mujer?—Lo que nos 
enseña el Teatro clásico español y francés.— 
Ejemplos.-La mujer en la escena española del 
siglo pasado y de nuestros días —Anverso.— 
Reverso.— Culpable cobardía. 
N la época en que feministas y ardien-
tes defensores de los derechos de la 
mujer, proclaman con enfático tono 
sus doctrinas, rebosantes de caridad 
al uso, es precisamente por extraña 
coincidencia y paradoja incomprensi-
ble, el período en que más se olvida 
y con mayor desdén se acoje cuanto á la educación 
cristiana hace referencia. 
La mujer, el ángel del hogar, criatura destinada 
por el Eterno para aplacar las tormentosas luchas 
del corazón del hombre, formada... «para la v i r -
tud y el sentimiento más misterioso, el pudor y el 
amor...» hermosa por sus gracias, y piadosa por 
naturaleza, llena de secretos en todos sus estados, 
juzgándose invencible en razón de su paculiar de-
bilidad, es sin embargo, por la delicadeza de sus 
sentimientos, nave que encuentra escollos en todos 
los caminos del Océano de la vida, barco que exige* 
timón y práctico experto. // 
5 
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Desviadla del camino señalado desde Ja cumbre 
del Góigota, y enseñoreándose de ella la vanidad, 
necasitárase repetirle como Isaías á Jas hijas de Je-
rusaJén, «Perderéis vuestros pendientes, vuestras 
sortijas, vuestros brazaletes y vuestros velos*. 
Defender sus derechos políticos, es sencilla-
mente desconocer su misión. Encauzemos en cam-
bio su marcha natural en los acontecimentos de la 
vida, proporcionémosle ejemplos que imitar, ocasio-
nes en que apJicar su duJzura característica, su 
inagotabJe caridad. Los ejempJos serviránie de es-
tímuJo y bien cierto es que jamás olvidará las en-
señanzas recibidas. 
Que la vida que corremos es vida teatral, difícil 
es negarlo. Las clases alta, media y baja deslizan su 
existencia en Ja avidez de espectáculos y emociones 
dramáticas. E l espíritu de imitación invade Jos ho-
gares, se asiste á Jos tribunaJes, como á una re-
presentación teatraJ; cristianos que no Jo parecen, 
convierten Jos tempJos en palcos escénicos, y conta-
minados de enfermedad que mata y destruye eJ or-
ganismo moral, rendimos pJeito homenaje, no aJ 
arte sino aJ artista. 
Que esa poesía inimitable puede ejercer y ejerce 
de hecho en Ja mujer transcendentaJísima infJuencia 
no hay para que ocuJtarlo. Si Montesquieu de fría 
razón y corazón poco sensible, confesaba los efectos 
que le producía la representación de Semiramis, si 
Byron reconocía el extremecimiento á que quedaba 
sujeto en eJ Teatro. ¿Cómo es posibJe en buen sen-
tido sostener como Jo hace P. Alberto y cita Proal 
la ninguna infJuencia deJ Teatro en Jas costumbres 
por Jo esencialmente fugitivas de sus emociones? 
¿Lo que á Napoleón I seducía ó causaba repulsión 
no va á ser de efecto alguno en una débil mujer? 
Ante Ja realidad de Jos hechos no caben argucias ni 
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argumentaciones sofísticas. El Teatro es escuela de 
costumbres buenas ó malas, según el fin que lo di-
rige y la mano artística que lo mueve, pero sería ce-
rrar los ojos ante la evidencia, negarle ese carácter 
educador. Corregidos sus defectos, bien encamina-
das sus intenciones, la madre y la hija de familia no 
solo no tienen nada que temer en sus escenas, sino 
al contrario ejemplos que imitar, acciones que aplau-
dir y virtudes que admirar. 
A ligero examen que hagamos de nuestro Tea-
tro clásico y del clásico fraacés adquiriremos el con-
vencimiento, de que la madre, la esposa y la hija 
pueden abandonar en muchos casos las salas de 
los teatros confortado su espíritu, aleccionada su 
conciencia. 
¿Pues qué, el inimitable tipo de varonil entere-
za de mujer española y de virginal pureza, que pinta 
Lope de Vega, en la Elvira de El mejor Alcalde el 
Rey, es por ventura despreciable? 
La protagonista de La más constante mujer de 
Montalvan, la Doña María de Molina, que esboza en 
su magistral obra La prudencia en la mujer, Tirso 
de Molina, acabado modelo para la princesa de alta 
alcurnia y la mujer del pueblo: Blanca el dechado 
de mujeres virtuosas concebido por la ardiente ima-
ginación de Francisco de Rojas, en el argumento 
Bel Rey abajo ninguno y labrador más honrado Gar-
cía del Castañar; la Diana que con su envidiable 
pincel hace resaltar Agustín Moreto en El desdén con 
el desdén ¿no son clarísimos espejos donde sin recelo 
puede mirarse la mujer cristiana? 
El Shakespeare católico y español como ha lla-
mado la Re villa al insigne Calderón de la Barca, es 
sin disputa el ingenio dramaturgo que ha propor-
cionado mayor número de enseñanzas morales á la 
mujer. En La vida es sueño abundan las sentencias 
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provechosas El mayor monstruo los celos 6 el Tetrar-
ca de Jerusalén presenta la Marienne de Herodes 
con caracteres más simpáticos que la Desdémona de 
Ótelo, hasta el extremo que hace exclamar á D. Ber-
nardino García Suelto en sus Comedias escogidas 
de Calderón que... Marienne es la producción más 
perfecta de la naturaleza, el que sea dueño del mundo 
merece su mano. 
La Margarita de Goethe en Fausto, no sabe re-
sistir, la Justina que con tanto primor y grato co-
lorido matiza Calderón en el Mágico prodigioso, 
admira 7 seduce por su virtud. Justina—ha escrito 
Teófilo Braga ea sus Estudos da Edade Media—«es 
bella y candida como Margarita de Goethe, pero 
resiste; el pensamiento del cielo le eleva y aparta de 
los desvarios del mundo. Siente íntimo impulso que 
la precipita en los brazos de su amante, pero lucha 
consigo misma, se refugia en el templo, reza con 
fervor, implora los divinos auxilios. Calderón está 
inspirado por el catolicismo y procura hacer triun-
far la virtud.» 
De ese Teatro genuinamente español y en lo que 
hace relación á la mujer ha escrito D. Marcelino Me-
néndez Pelayo el siguiente juicio tan breve como 
elocuente: 
«Por lo que hace á Jas relaciones de familia, el 
drama castellano excluía casi completamente del 
cuadro de sus escenas el matrimonio: la madre ja-
más aparece; está oculta en el Sancta Sanctorum del 
hogar: la heroína es habitualmente una hija soltera, 
huérfana de madre, y sujeta á Ja autoridad del padre 
ó de un hermano, celoso guardador de su hoDra, y 
muy propenso á la ira. Si la mujer casada aparece 
alguna vez, suele ser con los nobles rasgos de la 
mujer de García del Castañar ó de La luna de la Sie-
rra, y si por caso raro sale á la escena, es como en-
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tre nubes; y tras el crimen y la deshonra viene el 
castigo tremendo, y la justicia patriarcal y bárbara 
que demuestra la rareza de las infracciones.» 
¿Pero es únicamente el teatro clásico, quien ins-
pira tan bellos ideales? No: en nuestros tiempos 
Ayala, Tamayo y algunos otros han mojado su plu-
ma en el triunfo de la virtud, y el Tanto por ciento, 
La bola de nieva, El pañuelo blanco, son pruebas con-
cluyentes del anterior aserto. 
Afirmo terminantemente y sin distingos que 
nada habían de perder, antes al contrario cosecha-
rían provechosas enseñanzas, las jóvenes casaderas 
y damas recién constituidas en hogar, al ver desen-
volverse las escenas de algunas obras modernas. 
El Abolengo de Linares Astray, obra de delica-
dísima factura solo comparable á La fierecilla do-
mada de Shakespeare habrá contribuido seguramen-
te á disminuir el número de esas muchachas frivolas 
educadas no para dirigir una casa, sino más bien 
para obtener una buena colocación. 
El formidable latigazo asestado sobre la vani-
dad por el distinguido escritor no es lección para 
olvidada. 
Si la mujer española quiere admirar ejemplos 
de liberalidad y desprendimiento, de voluntad in-
domable y desprecio al respeto humano, encontra-
ralos seguramente en las protagonistas de La dicha 
ajena y Los Galeotes de los inimitables hermanos 
Alvarez Quintero, moralizadores en el fondo de la 
mayor parte de sus obras y siempre estilistas en la 
forma. 
En el Teatro francés Corneille y Racine y el 
primero más que el segundo, dibujan el amor en lá 
mujer rodeado de la nobleza y vencido por el deber. 
La Ataliay la Ester de Hacine, inspiran extraordi-
nario respeto á la Religión y virtud y lo que «60 
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pone en boca de los malos, no impide que se tenga 
horror á la malicia». 
En Zaira quitado el ambiente religioso, desapa-
rece el interés, por esa razón es muy superior y asi 
lo escribe Chateaubriand en el «Genio del Cristia-
nismo» á la Ifigenie que pintó Eurípides. 
En «Corneille» la voluntad sobrepuja la pertur-
bación de los sentidos, Pauline exclama: 
Une femme d'honneur paut avouer sans honte 
Ces surprirses que la raison surmonte 
con la misma arrogancia dice Chiméne: 
Chiméne a l'áme haute, et quoique intéresée 
Elle ne peut souf rir une basse pensée. 
Del mismo Corneille es la siguiente sentencia: 
L'amour n'est qu'un plaisir,l'honneur estun devoir. 
Aun reconociendo las equivocaciones sufridas 
por los escritores anteriores, hay que convenir en 
que retratan caracteres ejemplares y Marivaux y 
La Chausse en La escuela de madres son también 
dignos de aplauso. 
La literatura dramática no es por tanto un pe-
ligro para la mujer cuando responde á las enseñan-
zas de la moral cristiana; olvidada de ellas, es de 
deplorabilísimos efectos. 
Desgraciadamente, los caminos recorridos en la 
actualidad no abonan en favor de la iofuencia del 
Teatro en la mujer. 
El amor culpable y el honesto, tienen para la 
mayor parte de los modernos autores los mismos 
derechos. En una obra de Alejandro Dumas (!), uua 
(1) Condenadas todas sus obras Opera omnia hucus-
que in lucem edita Dea 14 Diciembre 1863 Consignamos 
estas citas del índice para que nadie pueda alegar igno-
rancia y no se dé el triste espectáculo, de que asistan 
señoras y caballeros cristianos, á la representación de 
obras de estos autores, muchas de las cuales están 
traducidas. 
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de las damas dice «Yo quiero amar, no importa qué, 
no importa porqué, no importa cómo, yo quiero 
amar». ¿Sublimes instrucciones para las jóvenes que 
las escuchan! ¡El amor noble honesto y digno, ava-
sallado por el afecto vergonzoso y bajo! 
¿Qué ejemplos puede imitar la pudorosa donce-
lla en una escuela donde se poetiza y gloría la se-
ducción y al amor culpable? qué enseñanzas encon-
trará la mujer casada en unas representaciones don-
de mientras la ley divina tiene un mandamiento que 
ordena No matarás, el autor dramático procura in-
culcar por -medio de todos los sentidos, la inculpa-
bilidad de la mujer que por cariño al amante mata 
á su marido? 
Enseñan estos autores odio á muerte á las prác-
ticas religiosas (1); la joven rodeada de virtud, ángel 
de caridad en el horrible piélago del mundo, distin-
guida á la par que cristana. ¡A.h! esa es aborrecible 
para los Galdós, Dumas, Echegaray, Dicenta, Sand 
etcétera. Es natural; desde su punto de vista, ni 
pueden comprenderla ni admirarla. En cambio de 
sus pecadoras plumas la mujer de malas costumbres 
sale rehabilitada, se enaltecen los sentimientos de 
las damas corrompidas, considéraseles heroicos, su-
blimes, más heroicos, más sublimes que los de la 
mujer recatada y Sand en Lelia y Víctor Hugo en 
Angelo y Dumas en la Dame aux Camelias y nues-
tros escritores en muchos de sus engendros, pintan 
con colores simpáticos y atractivos irresistibles á la 
mujer del fango, y muchas jóvenes españolas que se 
ruborizan con solo oir la interjección procaz de un 
hombre del pueblo, baten palmas á la Margarita 
de Damas horrible retrato del más horrible de los 
vicios. 
(i) Una de las obras más procaces en este sentido es 
Sernfina la devota, , 
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Respeto á la autoridad paterna ¡eso es ridículo 
y trasnochado! 
En el teatro moderno, la hija dá lecciones á la 
madre, rie los consejos paternos, para con más faci-
lidad conseguir sus caprichos. ¿Respeto á las auto-
ridades sociales? guárdese para la época del grillete 
y el Santo Tribunal de la Inquisición. Libertad para 
propagar ideas, derruir la Religión y aniquilar la 
sociedad. Con tales consejos las revoluciones social 
y política surgirán amenazadoras. ¡Qué importa! el 
pobre pueblo envenenado será carne de cañón, los 
envenenadores teatrales, pasearán su descaro cu-
bierto con aristocrática levita. 
Sobre la mesa que escribimos, tenemos nume-
rosos engendros de la nueva escuela. Voluntad, Do-
ña Perfecta, La fiera, Realidad, Electra de Galdós, 
Mancha que limpia, Mariana, En el puño de la espa-
da, El Gran Galeoto de Echegaray, El Señor Feudal, 
Juan José, de Dicenta, El nudo gordiano de Selles, 
L% Pasionaria d9 Leopoldo Cano. Escojamos algu-
na muestra. 
Fernando interroga á Carlos acerca de su cri-
man en la escena X del III acto de,El nudo gordiano. 
Ferndo. ¡Alberto! ¡Y en la calle! 
Carlos. ¡Si! 
¿Qué hicieras tú? Se fugaba 
mi nombre en la calle estaba 
¡y en ella lo recogí! 
Cerca un coche; en él su amante; 
ella hacía él: la vi, cegué, 
tiré, cayó, la besé 
y en mis brazos espirante 
la satisfacción primera. 
(Con deleite feroz) 
de mis celos vi pagada 
¡qué así su última mirada 
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fué para mi toda entera! 
¡Y dióme orgullo y terror 
ver cómo al espanto abiertos, 
miran unos ojos muertos 
á un honrado matador! 
Y por si el público no está todavía convencido 
y las espectadoras no se han enterado de la moral 
del cuento, pone en su boca más tarde lo siguiente: 
Carlos. ¡Ley que á su fallo somete 
la ocasión, no la maldad, 
pone la casualidad 
entre el perdón y el grillete 
y si al cobarde dispensa 
que su decoro abandona 
al valiente no perdona 
que sabe vengar su ofensa. 
Cano, en La Pasionaria hace á esta matar al 
cómplice de su delito: pero esta acción ni es crimen 
moral ni social. Mar. ¿Quién le ha herido? 
Fet, ¡Yo! 
¡Le perdoné y me ultrajó! 
¡hirió á mi hija y le maté! 
Ferf. 
Mar. 
Ferf. 
Mar. 
Ferf. 
Mar. 
¡Sangre! 
¡Toda la que os plugo! 
¡Qué horror! 
¿Estás satisfecho? 
¡Un delito! 
¡No! ¡Un derecho 
del mártir contra el verdugo! 
En Mincha que limpia, Matilde mata á Enrique-
ta para dejar libre á Fernando. Le interroga su ma-
dre por tal culpa. 
¡No importa madre! ¡Esa es mancha que limpia! 
Para muestra basta un botón, hemos servido 
tres á nuestras lectoras y podríamos indefinidamen-
te multiplicar las oitas, 
Los ateos niegan á Dios porque no les conviene 
que exista, muchas damas de nuestra sociedad nie-
gan la influencia del Teatro porque no tienen fuer-
za de voluntad para abandonarlo cuando es peligro-
so, pero no les sirve su argucia, la influencia existe 
lo mismo en el orden de las buenas que de las per-
versas costumbres. 
C - A J P I T T X X J O - V I 
El Teatro y la Iglesia 
Medios de que se ha valido l a Iglesia para trans-
formar el Teatro.—1.° Condenaciones de obras 
y del ejercicio inmoral de l a profesión de co-
mediante.—Disposiciones de los Concilios y es-
critos de Santos Padres y Apologistas—Razón 
de ser de la intransigencia de l a Iglesia y ver-
dadero sentido de las condenaciones.—2.° Pre-
via censura.-Los P. P. de África.—San Carlos 
Borromeo.- Reglas del P. Mariana.—3.° Cultivo 
de l a literatura dramática.—La monja Rosvita. 
— Los autos sacramentales.—Disposiciones de 
las Decretales y de U s Partidas.—Dramaturgos 
sacerdotes. 
ENERO literario que tan positiva in-
fluencia ejerce en las costumbres, 
arte como es el escénico que con 
tanta facilidad hace feudatarias las 
voluntades de los espectadores, no 
podía pasar desapercibido á la so-
lícita vigilancia de la Iglesia Cató-
lica, cuidadosa en extremo del bienestar moral de 
los pueblos. 
Increpando y condenando los engendros per-
versos destinados al Teatro, acudiendo al reparo 
antes que la pérdida sobrevenga, tomando las ar-
mas en defensa de lo bueno, oon gallarda antítesis á 
las producciones inmorales, la Divina esposa de Je-
sucristo, ha realizado una obra maritoria en favor 
de las buenas costumbres y del cultivo de la belleza. 
En el Capítulo de esta obrita El Teatro porno-
gráfico, hemos publicado numerosos acuerdos de 
Concilios, condenando los espectáculos escénicos. 
Tan reprobables eran los excesos de comediantes y 
bailarinas, que con arreglo á los cánones del Conci-
lio Eliverítano, si los pantomimos querían volver al 
seno de la Religión cristiana, exilíaseles renuncia-
sen con antelación á su oficio. 
E l Concilio de Arles del año 314, separaba de la 
comunión cristiana á los actores teatrales. 
En el Sínodo de Trullo llamado Quinisexto año 
692 y en su canon 51 dice: «Prohibe del todo este 
Santo general Concilio los que se llaman mimos y 
sus teatros, y el que se haga después espectáculos 
de cazas en el circo y bailes en la escena; y si algu-
no despreciare el presente canon y se aplicare á al-
guna de estas cosas prohibidas en él, si es clérigo 
sea depuesto, y si lego, separado de la comunión 
cristiana». 
De las palabras de Salviano, sacerdote da Mar-
sella en su libro De gubernatione Dei, despréndese 
el estado de rebajamiento y vileza á que habían lle-
gado las exhibiciones teatrales, pues claramente in-
dica «Nada deja de contener pecado en Jos Teatros, 
pues-el ánimo se mancha con las concupiscencias, 
los oidos con lo que oyen, los ojos con lo que ven, 
todas Jas cuales cosas son tan indecentes, que nin-
guno puede explicarlas sin ofensa del pudor». 
Si con tan censurables medios se pervertía Ja 
escena, lógica era la actitud de Jos Santos Padres 
anatematizando eJ Teatro y dirigiendo saJudabJes 
advertencias á Jos cristianos. En Jas obras de Fer-
nando de Mendoza, en Ja de Jerónimo Fiorentini 
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Comedio-crisis, sive theatrum. En las Conversaciones 
de Lauriso Tragiense, inseríanse numerosas citas de 
Santos y Apologistas católicas contra el Teatro de. 
su tiempo. 
San Juan Damasceno reprobaba en el siglo VII 
los bailes lascivos de las comediantas y los cantos dia-
bólicos. Otro tanto se ve en las obras de San Anfi-
loquio Obispo de Iconio, en la Mistagogia Catachesis 
de San Cirilo Jerosolimitano se dice *No pongas tu 
cuidado en el ámbito del Teatro donde verás las 
lascivias de los mimos, representadas con afrenta y 
con indecencia». 
San Cipriano juzga que en los Teatros de su tiem-
po solo se veían escenas de maldad, incestos y 
adulterios. Los sermones y homilias de San Juan 
Crisóstomo, contienen un arsenal abundantísimo de 
juicios y reflexiones sobre las representaciones es-
cénicas, condena la conducta de aquellos cristianos 
que finjen asustarse de ver desnudeces femeninas 
en la plaza y en las casas y acuden en cambio presu-
rosos al Teatro contaminando sus ojos con exhibicio-
nes carnales. 
Tiene apostrofes elocuentísimos contra la mal-
sana curiosidad de los espectáculos teatrales que no 
cesan y son frecuentados aun en tiempos de peni-
tencia, como son los días de Cuaresma. 
De los apologistas y escritores pueden citarse 
entre otros Atenágoras, valiente paladín contra la 
exhibición del adulterio en la escena. Clemente Ale-
jandrino y el propio Tertuliano que dedicó uno de 
sus libros á la moralidad en los espectáculos. En 
anteriores apartados hemos hecho constar las opi-
niones de Santo Tomás y San Agustín. 
No negamos que son duras, durísimas las afir-
maciones anteriormente copiadas, pero ellas nos dan 
la clave del estado de corrupción en que se hallaba 
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Ja escena en Jos primeros siglos del Cristianismo 
Estaban tan resientes Jas costumbres paganas, ha-
bía llegado á extremo tan inaudito el refinamiento 
del vicio, que para acallar las sonoras carcajadas 
con que las matronas saludaban á la Diosa Pudicia, 
necesitábanse la indomable rigidez de la Iglesia y 
la valiente actitud de sus defensores. 
Ni quiere decir que el representar obras dra-
máticas honestas fuera pecado, ni el componerlas 
ni recrearse en ellas. Acuda el lector á la doctrina 
ya expuesta de Santo Tomás de Aquino y adquirirá 
convicción completa de lo afirmado. El art$ escéni-
co en sí no es de suyo ilícito según el Arzobispo de 
Florencia, San Antonino, ni está prohibido vivir de 
él, pero es claro, que ejercitándolo con observancia 
de las debidas circunstancias de lugares, tiempos y 
personas. 
Porque en la época de los primeros padres la 
relajación de mimos y timéiicas había llegado á su 
colmo, la Iglesia los rechazaba, pero aun en aquel en-
tonces, la perversidad de los espectáculos, no estaba 
en la condición esencial de los que los representaban 
sino en su ejercicio inmoral y así mismo y princi-
palmente en la materia del drama «ya deshonesta, 
sirviéndose de acciones ó palabras deshonestas; ya 
divina, poniendo en ridículo Jas cosas de Ja fé y de 
Ja Iglesia; ya injuriosa, despreciando á otros». (1) 
Para la acción bienhechora di la Iglesia católi-
ca en orden á Ja literatura dramática y representa-
ciones mímicas, no era suficiente condenar Jas obras 
perversas y el ejercicio inmoral de la profesión de 
comediante, labor que realizó en Jos primeros tiem-
pos y no ha sido oJvidada en época alguna, necesitá-
base prevenir y cortar por anticipado Ja corrupción 
de Ja escena. 
(1) Cardenal Cayetano. Comentarios á Santo Tomás. 
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En los primeros siglos del Cristianismo, para evi-
tar el contagio de malas costumbres los Padres de 
África, según se desprende del Canon 61 del Código 
de los Cánones de la iglesia Africana, enviaban lega-
dos á los emperadoresHonorio y Arcadio pidiéndoles 
prohibieran espectáculos de Teatro y Circo en los 
días festivos de la Iglesia. 
No quería San Carlos Borromeo ilustre Arzobispo 
de Milán en el siglo XVI, concluir con las represen-
taciones escénicas, pero procuró, aplicando su acti-
vidad, virtudes y talento; someterlas á previa cen-
sura, publicando un decreto en virtud del cual se 
establecía que podían representarse comedias obser-
vando las reglas de Santo Tomás y ordenando á su 
vez y con el eficaz apoyo del Gobernador de Milán 
que con antelación se presentasen las comedias en 
la Curia Eclesiástica, con objeto de ser previamente 
censuradas. Según atestigua el escritor Francisco 
Javier Cuadrío en su Historia y razón de toda poesía 
(1) muchísimas de las comedias que obtuvieron 
aprobación estaban anotadas y rubricadas de puño 
y letra del sapientísimo purpurado de Milán. 
En nuestra patria un ilustre escritor de la Com-
pañía de Jesús, humilde hijo del ínclito San Ignacio 
de Loyola, pero lumbrera del saber, el historiador 
Juan de Mariana, al prescribir las reglas en la re-
forma del Teatro dice: 
«Elíjanse en las ciudades ó diócesis, censores, 
sujetos graves y de buena vida, en edad madura, 
en quienes haya aflojado ya el ardor juvenil, por los 
que sean aprobados los dramas que se hayan de re-
presentar y los mismos intermedios. Así pensaba 
Platón en su libro 7.° de las Leyes que se debía ha-
(1) Nota á la obra Conversaciones de Lauriso Tragiense 
p. 339 y 340. 
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cer para los versos de los poetas antes de que se 
diesen al público, los cuales fueran no menores que 
de 50 años, varones de consumada prudencia y de 
probidad conocida 
No haya espectáculos escénicos en días festivos 
en especial en los más solemnes, como tenemos me-
moria haberse establecido en las antiguas leyes, ni 
tampoco en los tiempos del ayuno cristiano, porque 
¿qué comercio puede haber entre la abstinencia y la 
risa y aplauso del Teatro? 
Asistan á ellos (á los Teatros) inspectores elegi-
dos por autoridad pública; varones piadosos y pru-
dentes, quienes tengan cuidado de que se corte toda 
torpeza y potestad de contenar con el oastigo si al-
guno se portare deshonestamente». 
Ayuda á remediar la enfermedad el oponer con-
tra-venenos á la obra destructora de la corrupción 
escénica y en ese desenvolvimiento de medios, la 
Iglesia Católica, ha dado gallardas muestras de celo 
y actividad. 
Cuando todavía en el siglo X se recreaban los 
espíritus con la lectura y representación de obras 
dramáticas de peligrosa factura; en el corazón de 
Alemania, surgía una poetisa admirable, casta don-
cella que ofreciéndose á Dios en las soledades del 
Monasterio de Gandersheím, enriquecía la literatu-
ra dramática con comedias cristianas, La Fe, la Espe-
ranza y la Caridad, El Abrahan, El Dulcido y, otras 
de argumento sagrado, fueron obra de la monja sa-
jona Rosvita. 
San Felipe Nery, y los Padres del Oratorio que 
fundó, comprendiendo que uno de los medios más 
adecuados para alejar á los espíritus de fiestas pro-
fanas peligrosas, era proporcionarles recreativos 
esparcimientos, hacían representaciones escénicas 
en Carnavales y otras épocas del año. 
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El Teatro español ha sido plantel hermosísimo 
cultivado por los hijos de la Iglesia. 
La afición que en la época visigoda subsistía al 
arte escénico, como remembranza de la dominación 
romana, llevó á los sacerdotes á componer obras de 
esa índole y á San Isidoro es atribuida una con el 
nombre de Synonima. 
En los tiempos medios, las representaciones de 
dramas religiosos invadían los lugares sagrados y 
el Sr. Revilla cita casos de Catedrales españolas como 
la de Gerona, donde al aceptar sus cargos los Canó-
nigos, adquirían la obligación de representar el pri-
mer día de Pascua, la obra intitulada Las tres Ma-
rías. Indudablemente esta clase de representaciones 
no era muy apropiada al lugar y calidad de las per-
sonas, y prueba evidente de ello es que en la obra 
magna del Rey Sabio Las siete Partidas. Ley XXXIV 
del Título VI, Partida 1.a se dice lo siguiente ha-
blando de los juegos de escarnios dentro y fuera de 
las Iglesias. «E fi otros homes los fizieren, non 
deuen los clérigos yn venir: porque fazé muchas 
villanías defapofturas nin deuen otrofi eftas cofas 
fazer en las Etglefias: antes dezimos que los deuen 
echar dellas defonrradamente á los que le fizieren et 
la Etglefia de Dios es fecha para orar non para fa-
cer efcarnios en ella; ca affi lo dixo nueftro Señor 
Jefu Chisto en el evangelio que la fu cafa era llama-
da cafa de oración». Y al terminar la ley permite el 
legislador sin embargo la representación de los mis-
terios del Nacimiento y Pasión de nuestro Señor Je-
sucristo. 
En el Libro 3.° de las Decretales, tít. I de vit, et 
honest clericos, capítulo III aparece una Decretal de 
Inocencio III, cuya traducción por el Sr. D. Manuel 
Valbuena dice así: «A veces en las mismas Iglesias 
se hacen fiestas teatrales y no solo se introducen en 
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ellas monstruos de máscaras para tales espectáculos, 
sino que en las tres festividades del año que se si-
guen á la Natividad de Jesucristo, los diáconos, los 
presbíteros y subdiáconos exercitando ya unos ya 
otros los juegos de su locura, hacen que se envilez-
ca el decoro clerical 
Y así pues nos impele por la obligación de nues-
tro cargo el celo de la casa de Dios, y se reconoce 
que los oprobios de los que la escarnecen caen so-
bre nosotros, encargamos á vuestra fraternidad, por 
nuestros apostólicos escritos, que no se manche con 
tales torpezas la honestidad de la Iglesia y procuréis 
desarraigar de vuestras Iglesias la comenzada cos-
tumbre ó por mejor decir la corrupción de los espec-
táculos, de manera que seáis confirmados por cela-
dores del culto divino y del orden sagrado». 
Reproducimos esta notable disposición como 
prueba irrecusable del interés que ha demostrado la 
Iglesia en atajar y corregir las corruptelas del arte 
escénico, mereciendo también citarse en ese sentido 
uno de los cánones del Concilio de Aranda de 1473. 
En el siglo XV Juan de la Encina, Gil Vicente y 
Lucas Fernández, escribían en nuestra patria Mis-
terios y Asilos, para ser representados en las Igle-
sias. Siguen idéntico camino en el siglo XVI Juan 
Pastor, Pedro Altanara, Marcelo Lebrija, compo-
niendo Autos Sacramentales, y uno de los de más 
renombre El Bautismo de San Juan. 
Más tarde Lope de Vega compone sus Comedias 
místicas, delicada labor del Fénix de los Ingenios, 
entre las cuales descuellan por su admirable factura 
y bien pensado argumento, San Isidro, La Creación 
del Mundo y San Diego de Alcalá. 
Guillen de Castro da á la escena dramas místi-
cos como Las maravillas de Babilonia, El mejor 
esposo y El prodigio de los montes y quedaría in-
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completa esta sucinta relación, si en ella no ocupara 
lugar preeminente el drama al propio tiempo reli-
gioso, filosófico y moral de Tirso de Molina, El con-
denado por desconfiado, simbólico argumento tras 
del que se adivina los beneficiosos frutos del dogma 
de la gracia. 
Místicas y devotas son algunas de las obras pri-
morosas de Moreto, tales como San Pío Y, La gran 
casa de Austria y divina Margarita, La adúltera pe-
nitente, Antes morir que pecar, y del gran coloso de 
nuestro Teatro, del inmortal Calderón de la Barca, 
han quedado como perenne testimonio de la influen-
cia de la Iglesia en el Teatro nacional dramas re-
ligiosos como el Purgatorio de San Patricio, Las ca-
denas del demonio y Los dos amantes del Cielo. Sin 
embargo hay todavía un campo de acción más ex-
tenso al fervor religioso del Teatro Calderoniano en 
los Autos Sacramentales, brillante manifestación 
del carácter de aquel poeta insigne que como escri-
be Schlegel «brilla sobre todo cuando se ocupa de 
asuntos religiosos; no pinta el amor sino es con ras-
gos vulgares y no le hace hablar sino el lenguaje 
poético del arte; más la religión es el amor que le es 
propio; este es el corazón de su corazón y por ella 
solamente pone en movimiento las teclas que pene-
tran y conmueven el alma profudamente (1)». 
Los más brillantes colores de su paleta de artis-
ta, pónelos al servicio de la causa religiosa y entre 
alegorías y simbolismos, proclama dogmas, hace 
asequibles principios de difícil comprensión, da vida 
real á la leyenda y tradiciones, realiza en una pala-
bra, la obra magna de llevar á la escena lo más di-
fícil y respetuoso, orillando"obstáculos sin el más 
pequeño menoscabo de las grandezas que canta. 
(1) Citado por el Sr. Alcántara García. Historia de la 
Literatura Española, p. 596. 
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A Dios por razón de Estado, El Divino Orfeo, 
La nave del Mercader, La cena de Baltasar y tantos 
otros que pudieran citarse, son prueba inequívoca 
de lo arriba indicado. 
Pero el haber sido cultivados los Autos Sacra-
mentales por Calderón, Céspedes, Sor Juana Inés de 
la Cruz, no fué suficiente para librarlos de los 
ataques apasionados de enciclopedistas y mal llama-
dos filósofos que ayudados por Moratín y Jovellanos, 
consiguieron su proscripción más allá de la mitad 
del siglo XVIII; con lo cual si la literatura no salió 
gananciosa, el buen gusto y los sentimientos religio-
sos sufrieron perjuicio. 
Lo que decimos de España tiene aplicación á 
Italia y otras naciones de Europa, ya que fuera de 
nuestras fronteras se inspiraron y representaron en 
los siglos XVI y XVII obras religiosas como La con-
versión del pecador á Dios, de Juan Bautista Leoní, 
el Joseph, de Callemicci, Misterio de la redención, del 
P. Valerio de Bolonia, Jepté de Justiniani y la muy 
alabada comedia de Rossi, La Gracia con sus diez 
personajes ideales. La gracia, el corazón humano, el 
genio, su siervo el pecado, el fausto, el interés, el 
placer, el engaño, el desengaño y el arrepentimiento. 
Ahora bien, si todas las razones aducidas no son 
suficientes á convencer de ignorancia ó perversión 
á quienes acusan á la Iglesia de enemiga de la l i -
teratura dramática, por reprimir excesos y conde-
nar obscenidades, abran las biografías de los más 
insignes dramaturgos y Ja casi totalidad ó son fer-
vientes católicos ó Ministros de la Religión. 
Capuchinos son Fidel de San Blas y Martín du 
Cigne. Religiosos de diversas Ordenes, Valerio de 
Bolonia, Céspedes, Sor Juana Inés de la Cruz, Peta-
vio, Crucio, Causino, Jerónimo Bermúdez, Tirso 
de Molina. 
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Sacardotes son, Domingo Masspous, Bartolomé 
de Torres Naharro, Lope de Vega, Miguel Sánchez, 
Tárrega, Mira de Mescua, Pérez de Montalbán, Agus-
tín Moreto, Calderón de la Barca. Cardenales como 
Palavicino y Rospiglio3i, más tarde Sumo Pontífice 
con el nombre de Clemente IX. 
Rechacen si quieren los críticos mediocres la 
intervención de la Iglesia en la moralización de la 
escena; la historia de la Literatura de todos los paí-
ses, les acusará de apasionados ó de ignorantes. 

El Teatro y los poderes públicos 
Misión de la Autoridad en orden al Arte dramáti-
co.—El mal ejemplo.—Augusto y Ovidio.-El 
abandono oficial. —Sus efectos.—Horacio y la 
comedia antigua.—La previa censura.—Escri-
tores que la recomiendan.—Medidas de los Re-
yes Felipe II y Felipe III.—Jueces protectores 
de Teatros—Ordenanzas de 1615. - Principales 
disposiciones.—Circulares de Ramírez de Ba-
quedano y Armona.—Memoria de D.Gaspar Mel-
chor de Jovellanos.—Partes de que consta.— 
Remedios que propone.—Estado actual de la 
cuestión. 
os poderes públicos de un Estado, no 
pueden mostrarse indiferentes an-
te el problema de la educación po-
pular, por medio del arte escénico, 
y esto por razón de esa positiva 
influencia que ejerce en las cos-
tumbres, y que demostrada queda en las páginas 
de este libro. 
• Aparte de la prevención y represión de las 
torpezas que puede llevar aparejadas el Teatro, el 
ejemplo de los superiores repercute indiscutible-
mente en el pueblo y mal podrán pedir corrección 
de costumbres, los que no se preocupen de en-
cauzarlas. 
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Augusto trataba de castigar á Ovidio por un 
delito cometido contra las buenas costumbres y el 
poeta latino rechazaba el castigo apostrofando al 
Cesar con estas frases. 
Con ojos, que ojos son del mundo entero 
viste alegre, adulterios en la escena. 
Constituía, pues, un argumento en contra del 
Emperador haber batido palmas á obscenidades tea-
trales. 
Recordamos que en cierta ocasión á la campaña 
de un periódico católico contra las exhibiciones de 
una pornográfica coupletista, oponía la interesada 
como descargo, el hecho de que el Gobernador ci-
vil de Madrid hubiese asistido repetidas veces al 
espectáculo sin encauzarlo ó prohibirlo. El argu-
mento no convencía de la bondad de la repugnante 
escena, pero era de fuerza para la autoridad de la 
provincia de tercer orden que quería reprimir 
aquella. 
Toda solicitud por parte de la Autoridad es 
poca, para evitar las funestas consecuencias de un 
Teatro obsceno y de relajadas costumbres. Aban-
donar su dirección pretextando omisiones de la ley 
es olvidar los altos deberes que los cargos públicos 
imponen. Si se hacen leyes, creando un Teatro na-
cional; los que las confeccionan, pueden sin duda 
alguna velar por Ja moralidad de las obras y de su 
ejecución. Pero si por Ja tolerancia de los poderes 
públicos el desenfreno y la licencia invaden la esce-
na, la labor de represión se hace entonces más 
difícil. • 
La comedia antigua degeneró en un principio 
en la insolencia y por eso nuestro fabulista Iriarte 
traduciéndolo de Horacio escribe: 
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Fué la antigua comedia 
Sucesor a feliz (1) bien aplaudida; 
Pero siendo insolente sin medida 
Degeneraba en vicio tan nocivo 
Que presto dio motivo 
A que se contuviera 
Su audacia con ley pública y severa 
Y enmudeciendo ignominiosamente 
El coro á su despecho 
Perdió el libre derecho 
Da ser ultrajador y maldiciente. 
Es incuestionable que la previa censura en las 
obras teatrales, es uno de los medios más propios 
que pueden emplear los poderes públicos que tra-
ten de moralizar la escena. 
En nuestra nación una medida de esa índole 
que todavía se conserva en Inglatera, llevaría apa-
rejadas grandes protestas no tanto del público, 
como de los empresarios y autores, aquellos, por-
que todo lo que signifique entorpecimiento al ne-
gocio mercantil, repútanlo como digno de oposi-
ción, y los autores, porque muchos de ellos, más 
atentos al cobro de derechos que á la labor didácti-
ca de sus obras, reshazarían toda medida contraria 
al estímulo de pasiones y vicios. 
Sin embargo cuando se ha pretendido que el 
Teatro sea escuela de costumbres, la censura de las 
obras escénicas ha sido medida general en todas las 
naciones. 
Recomiéndala en nuestra patria el P. Mariana; 
San Carlos Borromeo hace aplicación de ella en 
Italia y cuando corrompidos los espectáculos escé-
nicos, atendiendo Felipe II á las súplicas de Prela-
dos y críticos juiciosos, creyó llegado el momento 
(1) De la trajedia. 
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de reformar el Teatro, suspendió las representacio-
nes escandalosas, y en el reinado de Felipe III publi-
cáronse reglamentos de policía de Teatros y para 
que vigilasen su moralidad se crearon los jueces 
protectores. Fué el primero Ximenez Ortíz en 1603 
y de los numerosos Jueces protectores y censores, 
hasta comienzos del siglo XIX, queremos fijar la 
atención en las principales disposiciones dadas por 
algunos de ellos. 
Las primeras Ordenanzas de Teatros, son del 
Juez Juan de Tejada, en 8 de Abril de 1615; son en 
extremo curiosas las siguiente* reglas en orden á la 
moralidad y que transcribimos de una nota puesta á 
las Conversaciones de LaurisoTragiense por el señor 
Valbuena (1). Fijan en número de 12 las Compañías 
para todo el Reino; dar título por el Consejo á las 
cabezas de las mismas Compañías llamados autores: 
que todos los que representen casados, traigan con-
sigo á sus mujeres; que no sean vestidos contra las 
pragmáticas del Reino fuera de los Teatros; que las 
mujeres no representen en faldellín solo, sino con 
otra ropa ó basquina suelta y no representen en há-
bito de hombres, ni hagan personajes de tales; ni 
los hombres aunque sean muchachos de mujeres. 
Se prohiben los bailes escaramanss, chaconas, za-
rabandas, carreterías y otros semejantes á éstos. Se 
manda que en los vestuarios no entre persona algu-
na fuera de los actores y zeladores; que no puedan 
estas Compañías representar en la Corte en casas 
particulares sin licencia del Consejo; que no admi-
tan en los ensayos persona alguna que vaya á ver-
los; que el Consejo nombre un revisor que censure 
todas las piezas para la licencia de representarlas, 
que no haya dos Compañías juntas en un pueblo 
sino en la Corte y en Sevilla». 
(1) Año 1798. 
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A tres siglos de fecha son hoy aplicables mu-
chas de las reglas anteriores para el ejercicio de la 
profesión de actores, pues nadie podrá negar lo pe-
ligroso del desnudo de las actrices, la obscenidad 
de danzas y bailes y la incorrección del acceso de 
personas extrañas á los vestuarios, tan corriente en 
nuestros días. 
Con reglamentar el ejercicio de la profesión de 
comediante no quedaba solucionado el problema de 
la moralidad del Teatro y por esa razón además de 
las reglas ya expuestas, atendieron los Censores 
principalmente al examen de las obras dramáticas y 
Ramírez de Baquedano en 1716 mandaba á los Di-
rectores .de Compañías que no recibiesen de manos 
de los ingenios comedia alguna, que antes no hubie-
sen sometido aquellos al Juez protector y al Censor 
de la Curia Eclesiástica;- más adelante D. José Anto-
nio de Armona y Murga, obligaba á que mensual-
mente se le presentaran las listas de comedias y en 
1792 el Sr. Morales Guzmán y Tovar, establecía una 
separación completa en los vestuarios de actores y 
actrices. 
Uno de los documentos más interesantes en el 
asunto á que hace ref erenoia este capítulo es la Me-
moria, que en conformidad á la Orden de la Acade-
mia de la Historia y sobre el arreglo de la polioía de 
los espectáculos y diversiones públioas, escribió en 
Gijón en Diciembre de 1790 D. Gaspar Melchor de 
Jovellanos (1). 
No podía ni puede ser tachado de reaccionario 
aquel hombre de inteligencia poderosa, puesta mu-
chas veoes al servicio del error, que no supo ni pudo 
(1) Obras escogidas de D. Gaspar Melchor de Jove< 
llanos. Barcelona, Biblioteca clásica española, 1884. To« 
mo I p, 239. 
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sustraerse á su influencia, que vivió y escribió mu-
chas veces con las escuelas de su tiempo, y sin em-
bargo al informar á la Academia de la Historia sobro 
la reforma de los espectáculos públicos, entre algu 
ñas afirmaciones y juicios que no podemos suscribir 
planteó problemas de importancia, ofreciendo la cla-
ve de su solución, mostrando provechosas enseñan-
zas, señalando peligros y procurando remedios. 
Consta la Memoria de una Introducción y dos 
partes, destinada la primera á investigar los oríge-
nes de las diversiones públicas en España y su des-
arrollo progresivo, y la segunda, que es la más 
importante para nuestro estudio, señala el influjo 
de los espectáculos en el bien general y las medidas 
que los Poderes públicos deben tomar para que se 
realice este último fin. 
En orden al arte dramático, Jovellanos entendía 
lo que hace referencia á la moralidad en parecida 
forma á como lo hemos expuesto en ateriores capí-
tulos, pues el que zaharrones y remedadores declara-
dos infames por las leyes de Partida; juglares y ja-
ylaresas tachados con idénticas notas en otras leyes, 
magas y diablillos que por sus indecentes danzas 
prohiben entrar en la Iglesia las Capitulares de San-
tiago; hubiesen corrompido unos y otros la escena 
no era motivo para rechazarla por completo, sino 
estímulo para que los poderes públicos la refor-
masen. 
«Creer que los pueblos—dice Jovellanos—pue-
den ser felices sin diversiones es un absurdo; creer 
que las necesitan y negárselas, es una inconsecuen-
cia tan absurda como peligrosa, darles diversiones y 
prescindir de la influencia que pueden tener en sus 
ideas y costumbres, sería una indolencia harto más 
absurda, cruel y peligrosa que aquella inconsecuen-
cia; resulta pues, que el establecimiento y arreglo 
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de las diversiones públicas será uno de los primeros 
objetos de toda buena política». 
En los dramas, en su representación, en la 
decoración, en la música y baile y en la direc-
ción y gobierno de los Teatros, juzga D. Gaspar 
Melchor de Jovellanos, que es donde la acción del 
Gobierno debe ejercerse para la perfección del arte 
dramático. 
Con débiles colores hemos pintado anterior-
mente la relajación de gustos y costumbres escéni-
cas en nuestros días, las perniciosas enseñanzas que 
se derivan del Teatro. Otro tanto ocurría en el si-
glo XVIII, y en la parte segunda de su Memoria se 
hace eco el escritor asturiano de ese estado lastimo-
so del Teatro, dedicando páginas enteras á censu-
rarlo, y cuando quiere presentar el remedio á la en-
fermedad, escribe que es preciso sustituir aquellos 
dramas con otros capaces de deleitar é instruir 
«...perfeccionar,en todas sus partes este espectáculo, 
formando un Teatro donde puedan verse continuos 
y heroicos ejemplos de reverencia al Ser Supremo 
y á la Religión de nuestros padres, de amor á la pa-
tria, al Soberano y á la Constitución; de respeto á 
las jerarquías, á las leyes y á los depositarios de la 
autoridad; de fidelidad conyugal y amor paterno, 
de ternura y obediencia filial; un teatro que pre-
sente príncipes buenos y magnánimos magistrados 
humanos é incorruptibles, ciudadanos llenos de vir 
tud y patriotismo, prudentes y celosos padres de 
familia, amigos fieles y constantes; en una palabra, 
hombres heroicos y esforzados, amantes del bien pú-
blico, celosos de su libertad y sus derechos, y pro-
tectores de la inocencia y acérrimos perseguidores 
de la iniquidad; un Teatro en fio, donde no solo 
aparezcan castigados con atroces escarmientos los 
caracteres contrarios á estas virtudes, sino que sean 
también silbados y puestos en ridículo los demás 
vicios y extravagancias que turban y afligen la 
sociedad; el orgullo y la bajeza, la prodigalidad y la 
avaricia, la lisonja y la hipocresía, la supina indife-
rencia religiosa y la supersticiosa credulidad, la lo-
cuacidad é indiscreción, la ridicula afectación de 
nobleza, de poder, de influjo, de sabiduría, de amis-
tad, y en suma, todas las manías, todos los abusos, 
todos los malos hábitos en que caen los hombres 
cuando salen del sendero de la virtud, del honor y 
de la cortesanía por entregarse á sus pasiones y 
caprichos». 
Difícil es concretar en menos líneas cuanto de 
reformable tenían y tienen hoy las obras dramáti-
cas, y para conseguir deleitar con lo bello y lo 
sublime, para instruir agradablemente á toda clase 
de espectadores y estimular á los ingenios á culti-
var las buenas obras, Jovellanos proponía recom-
pensas de honor y de interés, Concursos de premios, 
y siempre en todo caso aprobación de la Academia 
antes de ponerse en escena drama alguno. 
No menos necesaria reforma exigían y exigen 
las representaciones de las obras dramáticas. Mu-
chísimas de las veces, composiciones que en sí son 
honestas y bellas, pierden tales facultades con los 
vulgarmente llamados rellenos de los actores, que 
exajeran los tonos de la obra ó dan tinte picaresco 
á sus afirmaciones, ó con trajes, modales y acciones 
truécanlas de morales en poco honestas, y deber de 
la autoridad es evitar tales excesos y al celo y pre-
visión del Gobierno compete evitar, « aquel im-
imprudente descaro, aquellas miradas libres, aque-
llos meneos indecentes, aquellos énfasis maliciosos, 
aquella falta de propiedad, de decoro, de pudor, de 
policía y de aire noble que se advierte en tantos de 
nuestros cómicos, que tanto alborotan á la gente 
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desmandada y procaz y tanto tedio causan á las per-
sonas cuerdas y bien criadas». (1) 
Dejar el arreglo y censura en manos de empre-
sarios y directores de Compañía, implicaría olvido 
manifiesto de que el interés pecuniario y el moral, 
no van siempre de acuerdo; por esa razón la previa 
censura aconsejada por Mariana, San Carlos Bo-
rrorneo, San Felipe Nery, Jovellanos y el mismo 
Larra, debe ejercerse por personas competentes y 
de independencia. 
Acaba de crear el Gobierno español en Ley de 
9 de Marzo de este año un Teatro Nacional, y aun 
cuando todavía no ha publicado el Reglamento para 
su formación y desenvolvimiento, en el texto de la 
ley véase disposiciones encaminadas á la mejora 
material de autores y actores, pero ninguna dispo-
sición existe que garantice la moralidad de los es-
pectáculos Teatrales. 
Se ha dicho en las Cortes españolas que en los 
límites de la legislación vigente, no hay campo apro 
piado para el castigo de la inmoralidad escénica, y 
eso no es cierto. 
El Código Penal en su artículo 456 castiga los 
delitos contra la moral, el Tribunal Supremo tiene 
declarado el amplio concepto de la palabra escándalo 
y asimismo en Sentencia de 8 de Julio de 1874 
establece que revisten ese carácter los cantares 
obscenos; los Gobernadores á su vez están investi-
dos de facultades suficientes á evitar las inmorali-
dades escénicas, y aun cuando ninguna disposición 
existiese, esta omisión no relevaría á los Poderes 
públicos de poner mauo3 á la obra y con medidas 
previsoras y de represión, estirpar los frutos per-
versos de una escena relajada por la finalidad de 
(1) Jovellanos, obra citada página 289. 
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las obras y el descoco en su ejecución, «...un Teatro 
tal—dice Jovellanos—es una peste pública, y el 
Gobierno no tiene más alternativa que reformarlo 
ó proscribirle para siempre». 
En cambio poco ó nada se hace de bueno ac-
tualmente en ese sentido, y cuando los espectadores 
y propietarios de edificios destinados al Teatro pro-
testan de obras inmorales, en vez de encontrar el 
apoyo oficial, hallan cerrándoles el paso en tan noble 
misión una Sociedad de Autores que por tolerancia 
gubernamental impone sus obras con represalias y 
amenazas. 
EL TEATRO Y LA PRENSA 
Bl mercado dramático. -Empresarios y actores.— 
Los «creadores de éxitos» en el Imperio Napo-
leónico —Su reproducción en la prensa de nues-
tros días.—Crítica de su labor. — Sánchez el remen-
dón y sus continuadores —Consejos de Larra 
para los periodistas.—Como se han olvidado.— 
La prensa católica.—Sistemas adoptados.- Pri-
mero El Correo Español y El Siglo Futuro. Segundo 
El Universo. Tercero El Porvenir.—Examen y com-
paración de los mismos en la práctica. 
os gravísimos escollos, dos importan-
tes dificultades, pueden retardar la 
obra didáctica del Teatro y entorpe-
cer la bienhechora acción de los Po-
deres públicos en ese orden; tales son 
el interés de las empresas y la equi-
vocada acción de la prensa periódica. 
Puesta la elección de obras y actores en manos 
de quienes tratan de explotar el negocio, no es de 
extrañar que desatentos por lo general los empresa-
rios á cuanto signifique mejoramiento del arte dra-
mático y saludables enseñanzas al público, presten 
solo atención á combinar lo representado en el pal-
co escénico, con las pasiones y vicios de quienes lo 
i 
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presencien, no para educar á éstos y reprimir sus 
excesos, antes al contrario para atraerlos á la taqui-
lla con estimulantes á sus bajas inclinaciones. 
Si la galería entregada á todos los enemigos del 
hombre, pide el reinado de la carne en escena, no se 
mostrara sordo el empresario, contratando Compa-
ñías de descocadas actrices que exciten en los es-
pectadores placeres que repugnando á la razón, la 
Moral condena. 
Cuando las circunstancias son propicias para 
despertar en las masas sentimientos contrarios á la 
Religión, no faltarán jefes de empresa, poco escru-
pulosos, dedicados á predicar á las turbas desde el 
Teatro asonada y revolución; y si el lujo, el vicio ó 
la maledicencia, enseñorean la sociedad, el único 
problema á resolver será el precio, pues el proporcio-
nar incentivo á tales tendencias, queda á cuenta del 
mercader. 
Ayuda á realizar labor tan poco simpática, esa 
fuerza incalculable de las sociedades actuales á la 
que han dado en llamar cuarto poder del Estado. 
El gusto del público puede equivocarse, no lo 
negamos, pero en la generalidad de los casos sus 
errores y equivocaciones, arrancan y tienen su ori-
gen en una mala dirección. 
En tiempos del Imperio Napoleónico eran obje-
to de persecución por parte de las autoridades, cua-
drillas de desocupados parisienses que mediante re-
cibo de cantidades en metálico dedicábanse á aplau-
dir los engendros más iliterarios ó silbar á jornal las 
obras bellas. Llamábaseles «creadores de éxitos» y 
«provocadores de fracasos». 
No se por qué razón los Poderes públicos y la 
policía á sus órdenes no persiguen hoy á esa prensa 
liberal, nuevos «creadores de éxitos» á tanto la línea, 
vendedores de crédito literario que anuncian su mer-
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cancía á mayor ó menor precio según la índole de 
los adjetivos (1). 
Las composiciones reñidas con la belleza y la 
moral obtendrán aplausos de esa prensa mendican-
te, olvidadiza de los deberes profesionales. No per-
durarán las obras celebradas es cierto, pero reali-
zarán su finalidad circunstancial en un todo opuesta 
á la labor didáctico-moral del Teatro. 
¿Queréis que vuestra labor dramática tenga 
acogida en los coliseos y la anuncien cientos de 
veces los carteles? ¿Deseáis que vuestro trabajo 
escénico sea aplaudido y se disputen las Compañías 
el concurso artístico de vuestras cualidades? 
Prestad atención á la prensa mercenaria que 
todo lo vende. Bellas serán vuestras obras aun 
cuando estén reñidas con el arte literario y la Mo-
ral; inimitable será el relieve de vuestra condición 
de artista. 
Escribía en el siglo XVIII D. Manuel de Val-
buena, que acostumbrada en otros tiempos la baja 
plebe á unas representaciones licenciosas, levantaba 
su voz contra todo lo que dictaba la razón y el buen 
gusto, y hecha arbitra de los ingenios, les obligaba 
á seguir sus caprichos. 
«Hubo (en España) un tal Sánchez, zapatero 
remendón, cuya aprobación era la mayor seguridad 
del feliz éxito de los dramas en el Teatro. Los poetas 
iban á leerle sus composiciones, con intención de 
ganarle la voluntad y con ella los aplausos del nu-
meroso concurso de mosqueteros, de quienes él era 
capataz; y les solía decir: presente V. su comedia y 
se le hará justicia». 
También en el actual momento histórico gente 
desmandada y procaz, como designaba Jovellanos 
(1) Rigurosamente exacto. "^ 1 
Vv 
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los espectadores sin pudor, aplauden ó censuran se-
gún el camino que les traza la hoja volante publica-
da al día siguiente del estreno. 
Otros Sánchez que mejor les fuera en el arreglo 
y compostura del calzado, sientan plazas de críticos 
desde los periódicos de gran circulación, encum-
brando medianías si son dóciles instrumentos de 
sus intereses, ó abatiendo ingenios cuando no se 
prestan al juego de sus ideas, y he aquí en orden á 
la prosperidad del arte dramático que la prensa 
periódica realiza una obra regresiva, aplaudiendo 
cuantos engrendros y producciones tratan de resu-
citar un paganismo que debiéramos dar por muerto. 
Querer señalar norma de conducta á periodis-
tas liberales, aduciendo textos de la Iglesia ó con-
sejos de moralistas, sería inútil empresa, esfuerzo 
perdido, recusada predicación, pero los que han 
elevado altares al primer periodista español en or-
den cronológico, quienes han presentado á sus com-
pañeros un modelo de cronista y crítico, no pueden, 
si son lógicos, rechazar sus juicios y sentencias. 
El escritor de acerada pluma Mariano José de 
Larra (Fígaro) dedicó varios artículos en El pobre-
cito hablador, á comentar obras dramáticas y en uno 
de ellos intitulado Reflexiones acerca del modo de 
resucitar él Teatro Español, comprendiendo que la 
causa del decaimiento y desmoralización d9 la esce-
na radicaba en autores, actores y público, pedía el 
concurso de todos ellos para lograr la labor didác-
tico-moral del Teatro. 
«El público es pues la primera causa del abati-
miento de nuestra escena. Lo repetimos á voces: 
instrucción, educación para este público: instrucción 
sana, sí, religiosa, morigerada, pero instrucción al 
fin. Los enemigos de la instrucción la han querido 
pintar siempre como perjudicial; ciertamente si es 
m 
mal dirigida es un puñal en manos de un niño. Pero 
cuando está fundada en la Religión, en la virtud y en 
la verdadera sabiduría entonces no puede ser más que 
un bien para todos; entonces solo puede conducir al 
hombre á conocer sus verdaderos intereses en socie-
dad puesto que no puede vivir de otra manera». 
¿Oreen sinceramente nuestros periodistas libe-
rales que esa instrucción del público sana, religiosa, 
morigerada, fundada en la virtud y en la verdadera 
sabiduría, podrá conseguirse encumbrando á Galdós 
y Dicanta ó publicando fotografías y crónicas ver-
gonzosas de chanteusses y danzeusses? Dignificando 
el adulterio y el divorcio, relajando los vínculos fa-
miliares y sociales, desposeyendo al pueblo de la 
idea de Dios ¿podrá formarse un público honrado y 
sensato? 
E l mismo Larra lo dice: «Si otras causas no con-
curren, como es de desear, á esta instrucción gene-
ral tan necesaria, tomen sobre sí los que escriben para 
él tan ardua empresa; más generosos que hasta ahora 
no doblen la cerviz al mal gusto; den la ley y no la re-
ciban. Vigile una censura juiciosa para quz nuestra 
Religión y nuestras leyes sean respetadas de los escri-
tores, pero sin oponer obstáculos jamás á la repre-
sentación de las obras inocentes. Entonces, nosotros 
lo afirmamos, entonces tendremos Teatro español, 
entonoes el suelo de los Lopes y Calderones, de los 
Tirsos y los Moretos volverá á retoñar ingenios; 
entonoes citaremos con orgullo una literatura nues-
tra y una diversión racional que tienen todos los 
países cultos, y que nosotros hasta ahora, hemos 
dejado pereoer al poderoso influjo de una infinidad 
de causas ominosas, (1) 
(1) Obras completas de Fígaro. Madrid 1843. Tomo I 
página 83 y 84. 
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Bien es cierto que mal pueden pedir á los escri-
tores dramáticos, buen gusto, respeto á la Religión 
y á las leyes, periodistas que son autores del des-
creimiento y desmoralización de su patria, pero 
sírvales las palabras de Larra como justificada cen-
sura á su conducta y expresivo llamamiento al buen 
sentido. 
Si en la formación del gusto del público y en el 
encauzamiento de la moralidad de la escena cabe 
parte tan importante á los periódicos, la acción de 
le prensa independiente será en alto grado prove-
chosa. Comprendiéndolo así los diarios y revistas 
católicas de nuestra patria se han señalado normas 
determinadas para favorecer y contribuir á la obra 
de restauración dramática. 
Haciendo mención muy principal de La Lectura 
Dominical de Madrid, cuyas Crónicas Teatrales son 
un ejemplar modelo en el que campea la crítica 
literaria y moral revestida de sin igual gracejo y 
profundo conocimiento de autores, actores y públi-
co, pueden señalarse tres caminos distintos segui-
dos en orden á la crítica Teatral por los grandes 
diarios católicos. 
1.° Supresión absoluta de anuncios de espectácu-
los, dando únicamente cabida á críticas de estrenos 
de renombre e* importancia. 
2.a Anunciar á diario los Teatros, sin distingos 
ni observación alguna, pero cuidando en las críticas 
de haoer resaltar Ja tendencia moral ó inmoral de 
las obras. 
3.° Sin olvidar el juicio en las Revistas, de la 
tendencia de composiciones y actores, anunciar los 
espectáculos repitiendo á diario si son ó no repro-
bables. 
No puede dudarse que idéntica beneficiosa f i -
nalidad parsiguen todos los diarios católicos, ya 
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adopten uno ú otro sistema, pero es conveniente 
hacer resaltar las ventajas ó inconvenientes de cada 
uno de ellos. 
Si la prensa católica se escribiera únicamente 
para personas ó familias á quienes repugna la asis-
tencia al Teatro, el primer sistema, si nunca sería 
conveniente, tendría justificación, pero el apostola-
do de la prensa requiere neófitos á quienes trans-
formar, arrancándolos de las garras del error ó del 
vicio. Es pues de indubitable conveniencia, que á 
los lectores gustosos de diversiones y espectáculos 
dramáticos, se les dé una norma que pueda servir-
les para juzgar con el posible acierto, presenciando 
aquellas obras que no sean dañosas y huyendo de 
las que pueda perjudicar su espíritu. 
Por esa razón no podemos suscribir el criterio 
de tan valientes diarios católicos como El Correo 
Español y El Siglo Futuro, con cuyas doctrinas po-
líticas por otra parte estamos completamente de 
acuerdo. 
Se predica la necesidad de apoyar á la prensa 
católica y queremos olvidarnos de un arma de com-
bate poderosísima, que hoy están esgrimiendo nues-
tros enemigos. 
El Universo, excelente periódico madrileño ha 
adoptado el segundo procedimiento. Peca éste del 
defecto contrario al anteriormente señalado. 
Suponer el diario católico que para la obra de 
moralización escénica basta emitir su juicio el día 
siguiente al estreno, pudiendo en adelante hacer 
públicos los anuncios de las obras reprobables, es 
d3sconocer respecto al suscriptor, que éste puede 
olvidar fácilmente la opinión de su periódico, si es 
grande el interregno entre el estreno de la obra y 
su nueva representación; y en orden al lector no 
suscriptor, puede perfectamente ocurrir no haber 
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comprado el periódico el día en qué la crítica fué 
hecha, y adquirirlo sin embargo, el día del anuncio, 
caso probable en el que sin intención alguna el pe-
riódico católico estará para el comprador á idéntica 
altura que los diarios liberales. 
El tercer sistema que ha adoptado por primera 
vez mi periódico El Porvenir, tiende á evitar el in-
conveniente del anuncio, acompañándolo de una ob-
servación en que se hace constar que la obra es re-
probable cuando efectivamente tiene tal carácter. 
Por este medio cuyos resultados puedo asegu-
rar han sido extraordinarios, consigúese prevenir á 
los lectores á diario, si bien es cierto que como los 
accidentes de forma de ejecución, vestuario,'decora-
ción truecan á veces composiciones bellas y hones-
tas en exhibiciones censurables, por esta causa el 
procedimiento puede pecar de imperfecto, pero en 
Ja actualidad y á nuestro modesto juicio es el más 
acertado, pudiendo y debiendo llegar á la retirada 
del anuncio en aquellos Teatros ó Compañías cuyo 
repertorio cuente en mayoría obras reprobables, 
E l escritor ó crítico que por su intervención 
consigue retraer de obras perversas la presencia de 
católicos convencidos, es un verdadero apóstol, sal-
vaguardia de la inocencia y obstáculo para el es-
oándalo. 
Aun cuando no logre encauzar y dirigir el gus-
to del público aquel fruto obtenido será bastante 
recompensa á sus desvelos. 
APÉNDICE 
OBLIGADO final de los Capítulos an-
teriores y norma conveniente para 
la asistencia á representaciones 
teatrales en todos sus géneros, se-
rá la publicación de los títulos de 
aquellas obras que á nuestro juicio 
modesto, no encierran enseñanza didáctica alguna, 
antes al contrario constituyen un serio peligro para 
la Moral. No en todas se observa el mismo descaro, 
ni hay igualdad de mérito artístico, si belleza puede 
caber donde la Moral no reina, pero nuestro trabajo 
no es de crítica literaria, sino didáctica. 
No todas las obras que en la relación no figuren 
podrán reputarse excelentes, pues seguramente al-
gunas se habrán escapado á la investigación del 
autor, que á su vez ha prescindido de las que se re-
chazaron al estrenarse. 
Por lo demás, reglas bien concretas publica-
mos en las páginas de este libro, y á ellas, si lo 
desea, puede atenerse el lector. 
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FÉ DE ERRATAS 
Entre otras de menos importancia consignare-
mos las siguientes: 
Dice Debe decir Página 
Alhagar Halagar 40 
Trajedias Tragedias 13 
Asimismo en la 4.a plana de la cubierta hay un 
manifiesto error de composición en los títulos de 
las obras del autor. 
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